
TAREAS DEL PARTIDO

TERRIBLE DE HAMBRE

I
A lucha contra el hambre y
la miseria es hoy en. España

-* una tarea diaria que va
unida indisolublemente a la lucha
general contra el régimen fran-
quista y por la democracia.

Ea luclia contra el hamhre es
una tarea de los obreros, de los
campesinos, dé las mujeres, de
todo el pueblo. Mediante ella debe-
mos tender, a través de multiplies
y variadas formas de acción, á
impedir que la grave crisis econó-
mica descargue sus efectos de
muerte sobre el pueblo trabajador,
y lograr, por la movilización de las
masas, que está crjsis económica
pueda transformarse en una cri-
sis de régimen para hu'Wii'* el
franquismo y restablecer la Repú-
blica.

Se están creando condiciones que
se vislumbran muy favorables para
el desarrollo y la aplicación ' de
esta orientación política, porque
cada día nos llegan del interior de
España mayores pruebas que acu-
san el incontenible crecimiento
del malestar del pueblo y eviden-
cian una mayor decisión y aco-
metividad de las masas obreras y
campesinas frente a la política
fascista de terror, de hambre y de
guerra de Franco. Analizando esta
situación comprobamos que en las
masas trabajadoras y pópuláres hay
más audacia que había años atrás
en el planteamiento de sus recla-
maciones. En parte, esto tiene su
explicación por la crisis económica
que desde 1947 viene haciendo ver-
daderos estragos en los hogares pro-
letarios y en los hogares dç otras
capas del pueblo débiles económi-
camente.

Son muchos los trabajadores,
según nuestros informés, que van
robusteciendo su convipción polí-
tica acerca de que no cabe espe-
rar la solución democrática al pro- ,
blema español de la ayuda de los
imperialistas anglo-norteamerica-
nos, sino que esta solución demo-
crática vendrá, en primer lugar,
merced a sus propios esfuerzos, a
su constante movilización y a su
propia lucha, ayudados eficazmen-
te por las fuerzas democráticas y
antiimperialistas mundiales enea--
bezadas por la Unión Soviética.

"Ŵ S el pueblo hay bastantes me-
nos ilusiones en los gobiernos

«democráticos» de Gran Bretaña y
Norteamérica que las que existían
en 1945. La explicación puede en-
contrarse en qué, pese a las insis-
tentes y criminales i>ropagandas
esparcidas por algunos sectóTes
republicanos y principalmente por
los sociaídemócratas de derecha,
el pueblo ha visto con su ojos y com-
prueba a diario que los gobiernos
«democráticos» de Gran Bretaña
y Norteamérica ayudan a Franco
y sostienen al régimen franquista.
El pueblo ha visto bien claro lo

■ que ha sucedido én las diferentes
asambleas de la O.N.Ü- Ha visto
también cómo estos dos grandes
países imperialistas intensifican
su comercio con Franco y hoy se
sirven del franquismo como un
peón en la política de preparación
de guerra de agresión que están
llevando a cabo.

Otro de los cambios que se van
operando en las masas populares
de nuestro país y que se percibe
a través de muchos hechos, consiste
en que estas masas se van haciendo
a la idea de que para á,cabár con
el régimen dé Francó hay que arri-
mar el hombro, todos a una. Pre-
cisamente por esto hay una mayor ,
actividad política en las masas
contra el régimen, que si en mu-
chos lugares no pasa de comenta-
rios desfavorables contra Franco
y Falange, en otros son críticas en
voz alta y en muchos casos son
manifestaciones de protesta por
la falta de agua y de luz, por
la carencia de transportes, por la
falta de viviendas económicas y,
de una forma más general, en las
reclamaciones y exigencias ds más
salario.

Otro de los hechos de suma im-
portancia y que sabemos valorar
en sus justos términos, es el de la
constante petición de aumento de ■■
salarios a través de los sindicatos
verticales. Según confesión de los
propios jerarcas falangistas «Hue-
ven las reclamaciones» en los sindi-
catos verticales. Esta lluvia de
reclamaciones está motivada, en
primer lugar, porque las condicio- ■
nes de vida de los obreros y de los
trabajadores no pueden ser más
miserables, pero también está fun-
dada en que los obreros y las masas
trabajadoras van adquiriendo ple-
na conciencia de que será por su
propio esfuerzo y por su lucha como
únicamente podrán mejorar en
algo sus condiciones de vida y de
trabajo, si es que no quieren mo-
rirse de hambre. Y junto a este
hecho que subrayamos como impor-
tante, comprobamos que los obreros
y las masas trabajadoras de la ciu-
dad y del campo van exigiendo sus
reclamaciones y aumentos de sa-
lario a través de los sindicatos
verticales, porque van orientándose
en muchos casos a utilizar las esca-
sas posibilidades legales que por
conducto de estos sindicatos verti-
cales pueden encontrar. Esto
muestra que los obreros y los tra-
bajadores de la ciudad y del cam-
po,, viendo lo difícil que resulta el
poder desarrollar y mantener or-
ganizaciones sindicales de masas
en la clandestinidad, se orientan a
no soportar pasivamente el ham-
bre y la miseria aprovechando la
legalidad existente para exigir me-
joras de| sus condiciones de vida.

17 N estos hechos que vamos se-
'-^ ñalándo, el papel político, la
influencia y la acción de nuestro
Partido, se dejan sentir en forma
incontrovertible. Cuando el Par-
tido Comunista ha píanteado a
sus militantes y a los obreros revo-
lucionarios, como a los trabajado-
res de mayor conciencia política el
ir a trabajar, a ligarse con las

masas, a influirlas políticamente en

el seno de los sindicatos verticales,
lo ha hecho seguro de que esto
era justo y con la convicción de
que la propia experiencia de las
masas les llevara dé las reclama-
ciones diarias en dichos sindica-
tos v.erticales a la preparación de
acciones, de luchas más importan-
tes. Y será mediante estas recla-
maciones como los obreros más
atrasados políticamente, que hayan
podido tener alguna confianza en
estos sindicatos, la irán perdiendo
al ver que los dirigentes de los sin-
dicatos verticales son unos fascis-
tas demagogos que sirven los inte-
reses de los grandes capitalistas y
terratenientes y se burlan de las
reivindicaciones económicas más
elementales de los trabajadores.

Las posibilidades qúe se abren
por este camino para el trabajo
del Partido en su ligazón con las
masas, para ayudarlas en su edu-
cación política y elevar su concien-
cia de clase, son muchas. Estas
posibilidades deben permitir al
Partido ir siempre muy ligado a
las masas. Delante de ellas cuando
sea necesario y lo exija la situa-
ción, pero nunca separado de las
masas- Estas posibilidades pos de-
ben permitir encauzar el tremendo
descontento, no cejar en las recla-
maciones de aumento de salarios,
insistir en las protestas contra la
alarmante carestía de la vida, movi-
lizar a las masas'contra la falta de
luz y de agua, contra la carencia
de transportes baratos, en la exi-
géncia de pan y trabajo para los
obreros parados, por el abarata-
miento de las viviendas, por la
defensa de las cosechas raquíticas
de los campesinos, exigiendo el no
pago de rentas e impuestos de los
campésinós arruinados por las
malas cosechas, las sequías y los
pedriscos. Todas estas reivindica-
ciones y otras concretas y adecua-
das en cada lugar, deben ser lleva-
das á los sindicatos verticales y a
las hermandades, defenderlas cons-
tantemente y no copforinarse con
buenas palabras ni promesas de
los jerarcas falangistas o de los
burócratas sindicales. Exigir que
sean satisfechas, exigirlo con tena-
cidad, hacer que estas reclamacio-
nes no sean únicaménte formula-
das y pedidas por unos pocos, sino
que eii las reclamaciones participe
la mayor cantidad de obreros, de
campesinos, dé mujeres, hacién-
doles ver y comprender que cada
uno .defiende sus interéses y, al
mismo tiempo, defiende los inte-
reses de los demás compañeros de
trabajo y de penalidades. Mostrar-
les una y. otra vez —no descansar
en la explicación— la comunidad
que existe én la defensa de estos
intereses y, por lo tanto, la unidad
que debe existir entre todos ellos
para reclamarlos, para conseguir
que sean satisfechos.

Hay una situación en España,
principalmente entre ' Iks masas
obreras y campesinas, entre las
mujeres y los trabajadores én ge-
neral, en la que el Partido, con su
linea justa y clara, con su política
y por su influencia puede ser un
factor de primer ordén en la mo-
vilización de las masas, en la de-
fensa de sus reivindicáciones en
este período y en la preparación

política y orgánica de las masas
trabajadoras y populares para
acciones de mayor envergadura
mañana. Pero de este problema nos
ocuparemos en el próximo núméro.

fAISÉS ÜNIOSi

SEMANARIO-Nùmero 1 87.-PreciOi ^'^^AorTÍ^or avian): 12 * /5 de septiembre de 1949 *
Redacción y Administración:
59-61, me La Fayette, Paris-S»

Acciones guerrilleras
en Levante y Aragón
DM»i«A»<if ;ÂN An Mrmnf SUS miserables andanzas no eran
nWUPcrutlOil fl? Ul mOl desconocidas de ellos y que de seguir

Una de las unidades que operan
en el sur de la provincia de Valen-
cia en las comarcas de ésta colin-
dantes con las de Albacete y Ali-
cante, realizó con éxito días pasa-
dos ana expedisió:- a la quinta deno-
minada «Las Truenas» situada en
el término de Fuc ite la Higuera. Los
guerrilleros habían tenido informa-
ción de que en dicha quinta había
armas. Se personaron en ella y sin
la menor dificultad se incautaron
de las armas, retirándose después a
sus bases sin ninguna novedad.

Aviso fl un Wmm
En Talayuelas, pueblecito de la

provincia de Cuenca lindante con la
de Valencia, vive un sujeto que, ade-
más de dedicarse al estraperlo en
grande, amparado por los ^Guardias
Civiles y explotando inicuamente a
los campesinos pobres que tiene bajo
su férula, se permitía lanzar brava-
tas contra los guerrilleros y exhibir
ostentosamente sus simpatías por
Falange y el franquismo. Los gue-
rrilleros decidieron hacerle saber que

sus miserables andanzas no eran
desconocidas de ellos y que de seguir
por ese camino podía costarle caro.
Fueron a su encuentro en pleno día
y así se lo dijeron. El susto que se
llevó el interfecto, aún no se le ha
quitado de encima.

Un guordífl muerto en combóte
Noticias de la provincia de Huesca

indican qi'.e en er término de Alas-
truey, de du ha provincia, se ha re-
gistrado un encuentro entre guerri-
lleros y guardias civiles, en el curso
del cual resultó muerto el guardia
Manuel Martínez. Se desconocen por
el momento más amplios detalles
sobre la-- cí'cvnstancias en que se
produjo el citado encuentro y el
desarrollo del mismo.

Güerrillero mmñ en Ndioiifl
En las proximidades de Teba,

fuerzas de la Guardia Civil sorpren-
dieron al guerrillero Antonio Gar-
cía González, sobre el que dispara-
ron sin previo aviso, 'asesinándole.

Ei Iranquismo está consumando
LA ENTREGA DE ESPAÑA

AL IMPERIALISMO YANQUI

E
l L examen de las andanzas de los sus cruceros por el Oeste de Europa». menle, en la lalilud de Nueüa York,
, marinos yanquis por España re- ^ Pero el trajinar por tierras.de u jorzosamenie aquí han de desem-

J . ] ■ U .r,,^ » A^Ax la rani. España de los marmos norteamerica- barcar o aterrizar con los meatos nece-E
l L examen de las andanzas de los

. marinos yanquis por España re-

^ vela sin lugar a duda, la rapi-

dez con que se están ultimando los pre-

parativos para colocar la tierra espa-

ñola bajo el mando del imperialismo

norteamericano, como base estratégica

de operaciones, para sus planes de

guerra de agresión.

La semana pasada destacábamos la
declaración formulada por el coman-
dante encargado del servicio de Preijsa
de la escuadra yanqui : da escuadra
norteamericana está reanudando rela-
ciones con la escuadra española con la
intención de añadir puertos españoles
a su lista de puertos de recalada».
Coincidiendo con esa afirmación la
más caracterizada prensa imperialista
dé los Estados Unidos ha señalado que
«en adelante, en los planes del Depar-

tamento de Marina entra el que ios
buques de la Escuadra norteameri-

cana hagan escalas en España durante

El espacioso local de «Arenas México», artísticamente decorado, ofrecía un impresionante aspecto durante

la celebración del Congreso continental Americano en defensa de la paz.

Los pneblos americanos se yergnen
EN DEFENSA DE LA PAZ

￼ uno DE su conn￼rariii EII IIIEJIGOiiHiM. EII un

sus cruceros por el Oeste de Europa».
Pero el trajinar por tierras _ de

España de los marinos norteamerica-
nos tiene alcances significativos, aunr
que en ciertos de sus detalles la pren-
sa franquista haya pasado como por
sobre ascuas. Es sorprendente que
mientras se dedican vanas columnas a
la visita por las calles de Madrid de
un grupo de simples marineros, la
información del viaje desde Niza a
Madrid, del contraalinirante John
Joseph Manning, ingeniero jefe del
servicio de puertos^ —anótese con cui-
dado el cargo— sólo haya ocupado en
la misma prensa tres o cuatro líneas.
Y este alto personaje, tras su estancia
eii Madrid, siguió para Lisboa y Port
Liautey.

Junto a ello es interesante destacar
que mientras comandantes y oficiales
de la escuadra yanqui, asistían a corri-
das de toros en Galicia, el almirante
Walter Moore, salía rápidamente de
Lugo hacia Madrid en un avión espe-
cial de la Embajada norteamericana.

Por otra parte —en avión esp>ecial
también-;— 1 egaba a Madrid el Alto
Comisario de España en Marruecos,
general Várela, acompañado del gene-
ral Gallego, jefe de las fuerzas aéreas
de Marruecos. La prensa franquista
no se interesa pwr justificar este viaje,
pero es significativo que haya llegado
a Madrid horas antes que el Almi-
rante Connolly y su EUtado Mayor,
también por vía aérea, descendie-

ran a Míidrid procedentes de Santiago
de Compostela.

_ Como puede verse, tras la entre-
vista celebrada en el Pazo de Meirás
)or Connolly y Franco, han tenido
ugar en Madrid toda una serie de ac-

tividades de los altos jefes de la ma-
rina yanqui, en las que al parecer han
participado jefes militares franquistas
de relieve singular, por los mandos
que desempeñan.

C OMO hemos denunciado en sema-
nas anteriores, en estos días se

lan intensificado los preparativos para
a miserable entrega de España a los

imperialistas yanquis, como base estra-
tégica para los planes de guerra de
agresión contra la Unión Soviética y
las democracias populares.

Pero por si los hechos que se han
dejado traslucir en la Prensa fran-
quista no nos dijesen bastante, el sen-
tido de la propaganda que empiezan
a realizar los comentaristas militares
del régimen, pone al descubierto a
significación rea! del viaje de a
escuadra y de las andanzas de los
altos jefes yanquis. A este respecto en
«A.B.C.» del día 10 apareció en
lugar destacado un artículo en el que
se planteaba con toda claridad el
papel que debe, según el autor, repre-
sentar la España franquista en I9S pla-
nes de los imperialistas yanquis. En
ese artículo se dice : «Nadie... puede
concebir que se desglose España de
la defensa continental». Y se añade:
«Za exclusión del único trampolín y
base de partida para contraatacar, no
solamente es absurda, sino suicida».

Con cinismo inaudito, sigue dicien-
do el articulista : «Nuestra península
es el paraje de Europa más próximo
a América. Viga está, aproximada-

L
OS pueblos americanos acaban de celebrar, en la capital de Méjico,

su gran Congreso Continental por la Paz.
Todas las naciones de América del Norte, del Centro y del Sur

enviaron, al imponente comido nutridas delegaciones que representaban a
los mús diversos sectores sociales, políticos y culturales. Las masas popu-
lares y. los mejores hombres y mujeres del Continente unieron en Méjico
su voz a la clamorosa voz universal que se eleva contra ^los incendiarios
de guerra y que expresa la decisión de defender la paz.

Este magno Congreso americano tiene especial importancia porque se
. ha efectuado precisamente en el Continente donde tienen su guarida los

enemigos de la Humanidad empeñados en llevar adelante sus planes de
expansión y guerra: los círculos imperialistas de los Estadas Unidos.

Pero los pueblos americanos —incluido el propio pueblo norteame-
ricano—, que tan bien conocen la política de avasallamientos, explota-
ciones y agresiones del imperialismo yanqui, han demostrado por medio
de este magno Congreso que ellos montan valientemente, por millones y
millones, la guardia de la paz junto a la mayoría inmensa de la Humani-
dad, junto a los 600 millones de seres que estuvieron representados en
Paris, y frente a los histéricos fomentadores de la guerra que se agitan
en. Wall Street y Washington.

El Congreso, al que acudieron más de 1.200 delegados --entre ellos
unos 170 de los Estados Unidos—, se desarrolló con éxito brillantísimo
durante seis días —del 5 al 10 del corriente— en la ciudad de Méjico,
en medio de las poderosas fuerzas populares mejicanas partidarias de la
paz y la democracia, que le prestaron apoyo y entusiasmo considerables.
Ninguno de los inconvenientes, dificultades y campañas de atemoriza-
mienío y falsedades, opuestos por el imperialismo yanqui y sus agentes
para entorpecer o impedir el Congreso, tuvo éxito ante el empuje de las
fuerzas de la paz y la democracia continentales, decididas, como lo hi-
cieron con emocionante vigor, a proclama,r su voluntad y su exigencia
de paz, y a tomar las medidas, y resoluelones precisas para dar carácter
permanente y desarrollar en todos los países americanos un inconte-
nible e invencible niovimiento contra la guerra y sus promotores impe-
rialistas.

Seguidamente ofrecemos a nuestros lectores, de acuerdo con las pri-
meras informaciones que hemos recibido, algunos de los aspectos de la
celebración del Congreso.

Aspectos de la celebración del Congreso
El Congreso comenzó el día 5 por un

grandloío acto inaugural en la espaciosa
«Arena. Méjico», totalmente repleta de
delegados ' y público. Unas 5.000 perso-
nas, en una atmósfera de vitalidad y
entusiasmo extraordinarios, con la gran
sala magníficamente decorada con sim-
bólicas paJomas, junto a las delegaciones
con los múltiples nombres de países ' re-
presentados, participaron en la primera
jomada y ovacionaron las intervenciones

y presidencias designadas.

ha, Presidencia de Honor del Congreso
fué ésta: Lázaro Cárdenas, Ex-Presl-
dente de la República de Méjico; Adolfo
de la Huerta, Ex-Presidente de la Re-
pública de Méjico; Fulgencio Batista,
Ex-Prejidente de la República de Cuba;
Dr. F. Ortiz, científico, Cuba; Henry A.
Wallace, Ex-Vicepresidente de los Esta-
dos Unidos; Charles Chaplin, actor, Es-
tados Unidos; P. Robeson, cantante, Es-
tados Unidos; J. García Monge, escritor,
Costa Rlcai Thomas Mann, escritor,

Estados Unidos; Prof. A. Ceballos, Ar-
gentina; Luis C. prestes, dirigente po-
lítico, Brasil; Artur Ramos, sociólogo,
Brasü; Gabriela Mistral, Premio Nobel
de Literatura, Ohile; B. Sanin Cano, es-
critor, Colombia; E. Muñoz Meany, Ex-
Ministro de Relaciones, Guatemala; Jo-
liot-Curie, Presidente del Cté. Mundial
de Partidarios de la Paz; Sra. Eugénie
Cotton, Presidenta del Cté. Mundial de
la PX).M.I.; Louis SaiUant, F.SM.; Gíu-
seppi di Víttorio, Presidente de la P. S.
M.; Carlos F. Ordóñez, doctor, Argen-
tina; A. Fadéyev, escritor, Unión So-
viética; Pietro Ncnni, dirigente político,
Italia; Dolores Ibarrurí, España repu-
blicana; Prof. C. Ibáñez del Campo, Ex-
Presldente de la República de Chile.

La Presidencia efectiva estuvo Inte-
grada por: Dr. E. García Iturraspe, Ar-
gentina; Pedro Pomar, Brasil; Dr. En-
dicott, Canadá; C. Ariel Gutiérrez, Co-
lombia; Dr. Aldereguía "y Dr. Villamil,
Cuba; M. Eduardo Hubner, Ohile; César
H. Navarro, Ecuador; Vicente Sáenz,
Pedro G. Rivas y J. M. Fortuny, Centro
América; Dr. Giral, España republica-
na; Dr. Pauling, Dr. Du Bois, P. Robe-

son y J. Rogge, Estados Unidos; Dr.
González Martínez, Dr. Alfonso Cano,
Dr. Ochoterena y General H. Jara, Mé-
jico; Dr. Sinan, Panamá; Elena de Bar-
the, Paraguay; Dr. Lanauze Rollón,
Puerto Rico; Ramón Frsire, Uruguay;
General GrabaMóre, Venezuela; Lombar-

do Toledano y Lázaro Peña. F. S. M.;
Margarita de Ponce, P. D. I. M.; Paul
Eluard, Pablo Neruda, Juan Marinello y
R. Garaudy, Comité Mundial por la Paz.

Intervenciones y mensajes
En el curso de los trabajos del Con-

greso se sucedieron las intervenciones y
la lectura de mensajes de destacadas
personalidades y delegados de los pue-
blos americanos. He aquí algunos de los
pasajes de las vigorosas voces que en
el gran comido se manifestaron por la
paz y denunciaron los preparativos de
guerra imperialistas:

€La obra de este Congreso, dijo el
prestigioso escritor mejicano, Dr. Gon-

zález Martínez, Presidente del Comité

Organizador, «no acabará cuando clau-
sure su período de sesiones. Seguirá te-
naz e incansable en sus Comités perma-

{Pasa a la pág. 2)

Un momento emocionante: La llegada del Dr. Giral al frente de la
delegación española entre entusiastas aclamaciones de los Congresistas.

NOCION PRESENTADA
por la delegación española

«La Delegación española, que sus-
cribe y presenta al Congreso Continen-
tal Americano por la Paz, la presente
Moción, está formada por hombres de
diversos credos e ideologías, adscritos
a diferentes partidos y organizaciones
dentro de la emigración española re-
publicana.

Traemos ante vosotros la represen-
tación, y con ella la adhesión fervorosa
y entusiasta, de miles de republicanos
españoles acogidos al generoso asilo
de los pueblos de América.. ,

La immensa mayoría del puelilo es-
pañol, desde nuestra Patria, aherroja-
da por el franquismo y en pie de lucha

contra él, seguirá con profunda emo-

ción y viva esperanza, al igual que to-
dos los republicanos españoles, donde
quiera que se encuentren, el desarrollo
de este Congreso. La España verda-
dera —cuya Constitución condena la
guerra como instrumento de política
nacional—, la del pueblo, la España
republicana, se siente fraternalmente
identificada con la causa de la paz, la
libertad y la democracia de los pue-
blos de América, que este Congreso re-
presenta y que nosotros saludamos con
el más grande fervor.

Nos une a todos la firme decisión de
contribuir a la lucha por la paz, como
camino hacia el tñunfo de la demo-

ÜPasa a la pág. 2)

menle, en la latitud de Nueva York,
y forzosamente aquí han de desem-
barcar o aterrizar con los medios nece-
sarios para la defensa o para el con-
traataque. Aquí han de reunirse y
concentrarse para enviarles en la di-
rección en que hayan de actuar, que,

para nosotros, es el ¡Mediterráneo».

Este es, sin duda el sentido del cqn-
venio que se ha establecido con motivo
de la visita de la escuadra.

A continuación se plantean en di-
cho artículo los objetivos de esa ba-
talla : la agresión a la Unióri Sovié-
tica. Para esa batalla, reafirma el
articulista «eZ punto de etapa obli-
gado es España».^ Y este miserable
termina su exposición con estas frases:
«La misión de España no es sólo, y
desde este punto de vista, la defensa
del Pirineo, o la policía de una Fran-
cia sovietizada, es algo más importan-
te : la de ser una rueda irremplaza-
ble en el complicado engranaje de una
empresa gigantesca. España, por de-
terminismo geográfico se encuentra en
el eje de la decisión».

• i^ RAVES peligros entrañan estos
i^Jf hechos para nuestro pueblo!

Son, por ello mismo, una llamada de
alerta para los republicanos que se
obstinan en pretender no ver las cosas
con claridad. Hoy, ante la amenaza,
tan real y visible ya, de que nuestro
pueblo se vea lanzado a la guerra
que quieren los imperialistas yanquis,
contra la Unión Soviética, se impone
más que nunca la unidad de todas las
fuerzas republicanas y patrióticas, para
fustrar esos planes del imperialismo
tan vilmente secundados por el régi-
men franquista.

[Cuánta razón llevaba el Comité
Central de nuestro Partido cuando en

(.Pasa a la pág. 3)

EXPLOSION

de otro polvorín
en Tenerife

Diecisiete muertos
numerosos

heridos
Nueva catástrofe en Espafía, Nuevo

rastro de lágrimas y duelo en varios
hogares del pueblo español por culpa
de la política de preparación de guerra
del régimen franquista.

El polvorín situado en el valle de
Tavares, a escasa distancia de Santa
Cruz de Tenerife, ha hecho explosión,
provocando la destrucción de varias
casas de habitación y causando la
muerte de diecisiete personas. Otras
muchas han resultado heridos.

Semanas después de la desastrosa
explosión del polvorín de Tarancón, y
del accidente similar que ocurrió en el
de Segovia, debijdos fundamentalmente
ambos, según denunciamos en su dia,
el abandono y a la falta ds precaucio-
nes que rodean a tan peligrosas Ins-
talaciones, ahora se produce el del
Valle de Tavares. Está bien demos-
trado que para el franquismo no tienen
la menor importancia ninguno de los
problemas que afectan a la seguridad
del pueblo, a la vida de los ciudadanos.

El caso de la explosión de Tenerife
ofrece características que prueban de
manera sangrante la verdad de cuanto
decimos a este respecto. Por un lado,
en lo que se refiere a la proximidad
de las casas de habitación al depó-
sito de explosivos. Contraviniendo las
normas más elementales de precau-
ción que en estos casos se imponen^
las autoridades franquistas han Ins-
talado el polvorin en las cercanías da
un lugar poMado. Así sucede que la
mayor parte de la víctimas de esta
nueva catástrofe se cuentan entre loa
habitantes de esas casas.

De la potencia de los explosivos al-
macenadas en dicho polvorín da idea
el heoho de que la colina bajo la cual
estaba instalado el depósito, se ha de-
rrumbado por completo.

Cuando se asiste, cómo en estoa
momentos, a manifestaciones tan con-
cretas de la preparación bélica del
franquismo al servicio de los planes
imperialistas norteamericanos contra
la U.R.S.S. y las nuevas democracias ;
cuando se conocen las características
especiales que en ese aspecto revisten
las Islas Canarias, considíradas visi-
blemente desde hace tiempo por loa
belicistas yanquis como trampolines y
bases de primer orden para la ejecu-
ción de sus propósitos agresivos, no
se puede por menos de considerar cfue
la explosión del polvorín de Tenerife
es una consecuencia Inmediata de esa
política franquista de preparación de
guerra al servicio del impérlállsmo
norteamericano. Las víctimas que ha
producido son víctimas ya de esos
proyectos de guerra a la que Pranco,

a las órdenes de sus nuevos amoa
yanquis,- intenta arrastrar a nuestra
pueblo, /
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ES MAS LO QUE NOS UNE
QUE LO QUE NOS SEPARA,

CAMARADAS DE LA C.N.T.

E
^N estos últimos tiempos se regis-

. tran progresos importantes en

las relaciones políticas, en la

actividad común y en la unidad de

acción entre muchos trabajadores de

la C.N.T. y los comunistas. Pese a la

intensa propaganda anticomunista que

al servicio de la reacción española y

del imperialismo, realizan ios García

Prada, los Borras, los Julio Barco y

otros dirigentes faístas de la misma ca-

laña, se está produciendo una reacción

saludable entre muchos trabajadores

de la C.N.T. que, haciendo honor a

su espíritu revolucionario, llegan a

acuerdos concretos con los comunistas

y otros antifranquistas; acuerdos orien-

tados, en el interior de España a la

defensa de los intereses comunes y de

las reivindicaciones de los trabajado-

res; y en la emigración pidiendo a tra-

vés de cartas y pliegos firmados en

común, la integración de un gobierno

constituido por todas las fuerzas com-

batientes enemigas del franquismo y en

la movilización por la paz, contra los

planes de guerra del franquismo y de

los imperialistas yanquis, en la

acción por la independencia de Es-

paña.

Podríamos citar muchos casos,

todos ellos muy significativos, que re-

velan las variadas formas en que se

viene realizando esa unidad de acción

en Barcelona, en las zonas industria-

les de Cataluña, en Galicia y Anda-

lucía, en Levante y Aragón.
En las fábricas de Cataluña, en

las montañas levantinas, en los
pueblos gallegos, aragoneses o anda-
luces y en los medios de la emigra-
ción los trabajadores de la C.N.T.,
situándose junto a sus liermanos
los comunistas, están demostrando
con esa conducta que comprenden
que es más lo que les une que lo
que les separa y por eso luchan
unidos a los comunistas y golpean
con ,iuntamente al enemigo fascista.

Esta experiencia que está a la vista,

viene a confirmar plenamente lo que

nuestro Partido ha dicho reiterada-

mente sobre la gran diferencia que

existe entre las provocadores conocí-

SE (ONSTITUÏEH EN FRANdll
NUEVOS (MITÉS ESPAÑOIES

DE DEFENSA DE lA PAI
Seguimos recibiendo infonna,cíones

desde diversos lugares de Francia, rela-
tivas a la constitn<!ión por importantes
núcleos de republicanos españoles de
Comités de defensa de la Paz.

En Lille (Nord) se han celebrado
dos Asambleas g-enerales de republica-
nos españoles de las más diversas ideo-
Ingias. En esas Asambleas se acordó
elegir un Comité antifranquista por la
Paz y la democracia.

En Issy-les-Monlineaux (Seine) se ce-
lebró una reunión a la que asistieron
52 españoles. En ella se acordó solida-
rizarse con los acuerdos del Congreso
Mundial de Partidarios de la Paz y
constituir un Grapj local de Españoles
partidarios de la paz.

En Burdeos-Bastide (Gironde) se
reunieron 21 españoles de diversas ten-
dencias políticas y sindicales que acor-
daron también integrar un grupo espa-
ñol de defensa de la paz que se reunirá
todos los meses.

El domingío 28 de agosto se celebró
una reunión a la que asistieron 70 espa-
ñoles en el barrio Centro de Marsella
(B. de Kh.). Se constituyó un Comité
de defensa de la Paz integrado por dos
compañeros de la C.N.T., xmo del Par-
tido Gcmunista y otro sin partido. Se
hizo una colecta en la que se recau-

darin 1.000 francos.

En La Combelle (P.d.D.) se celebró
una Asamblea a la que asistieron C3^

todos los españoles residentes en la lo-
calidad. También se constituyó en ella
un Comité de partidarios de la Paz.

Entre los primeros acuerdos de todos
estos comités figura-n, aparte de la
adhesión al Comité Mundial de Parti-
darios de la Paz, el envío de comunica-
ciones »1 Presidente In terino de la 'Re-
pública y al Jefe del Gobierno E.?publi-
cano español, exigiéndole la integración
de un Gobierno de unidad republicana
en el que la clase obrera tenga la re-
presentación que le corresponde.

Nota de administración
La Administración de 3Iundo

Obrero recuerda a todos sus co-
rresponsales y abonados qu«, para
evitar atrasos y extravíos de car-
tas, toda la correspondencia debe
dirigirse únicamente a la siguien-
te dirección :

<; MUNDO OBRERO ¡.
; > 59-61, rue La Fayette, , ;

; '> Boîte postale 246-09 ¡ ;
- ; Paris-9' ; .

y los giros a nuestro :
C. C. P. 550.5-73, Mundo Obrero.

NECROLOGICAS

Antonio Hernández Huerta

Ha fallecido en Toulouse a los 53 aft06

de edad nuestro camarada Antonio Her-

nández Huerta, viejo militante de nuestro

Partido, natural de Esqulvlas (Toledo).

A su entleiTO asistieron más de 350 espa-

ñclc« d« todas las tendencias políticas y

sindicales. BJl oamarada Hernández Huerta
<lF ]a viuda y tres liljos.

dos como García Prada, Borrás o Ju-

lio Barco, los agentes policiacos como

Joaquín Aubí y los verdaderos y hon-

rados trabajadores de la C.N.T. Esa

diferencia fundamental está determi-

nada por ei hecho de que mientras los

dirigentes faístas que señalamos y

otros compinches suyos, hacen la polí-

tica de la reacción, ayudan de hecho

al régimen de Franco y se han con-

vertido en vehículos de los planes

«occidentalistas» del imperialismo

norteamericano, los trabajadores de la

C.N.T., subjetivamente revoluciona-

rios, luchan contra el régimen de

Franco y contra la reacción monár-

quica, por la República, y por la de-

mocracia, luchan en fin para acabar

con la dominación violenta del capita-

lisfno.

Esta actitud de millares de traba-

jadores de la C.N.T. dentro y fuera

de España empieza a ejercer cierta

presión sobre algunos dirigentes de la

C.N.T. Un ejemplo concreto lo tene-

mos en la actitud de Luis Blanco, se-

cretario general de la C.N.T. en el

exilio, que en uno de los últimos actos

públicos en que ha intervenido ha te-

nido que aludir al indiscutible sentir

unitario de las masas cenetistas, al ha-

blar de si «conviene permanecer en el

aislamiento o posibilitar una nueva en-

tente», al referirse a los «deseos de

acercamiento» y al plantear «si pro-

cede mantener las posiciones actuales o

cooperar con las demás fuerzas anti-

fascistas». Es el ineludible reconoci-

miento de ese sentimiento de unidad

que crece constantemente entre los

obreros de la C.N.T.

E S innegable, y así lo empiezan a

comprender los obreros de la

C.N.T., que tenemos muchos objeti-

vos comunes y que para lograrlos de-

bemos marchar unidos. Que la lucha

contra el hambre y la miseria en

España, por mejores salarios, por unas

condiciones de vida más humanas, con-

tra el terror, contra la amenaza de

guerra, contra el régimen en suma, por

la República y la democracia, interesa

por igual a todos los trabajadores

españoles, lo mismo a los cenetistas,

que a los comunistas, socialistas y sin

partido, y que la dispersión y la divi-

sión sólo favorecen a Franco.

Y lo mismo ocurre en los medios

de la emigración, y por ello los obre-

ros cenetistas acuden, en muchos casos

espontáneamente, a estampar su firma

en los pliegos en los que se pide la

integración de un Gobierno de unidad

republicana en el que la clase obrera

tenga la representación que le corres-

ponde. Y por eso, también, integran el

gran movimiento pro paz y forman

parte de los Comités que con ese obje-

tivo se organizan.

Nuestro Partido viene trabajando

tesoneramente por la necesaria unidad

de todas las fuerzas antifranquistas

para derrocar el régimen e implantar

en España una República democrá-

tica. Para lograrla, no ha regateado

ni regateará en ningún momento los

esfuerzos necesarios. Pero esa unidad

imprescindible, cuya idea y necesidad

cala cada vez más profundamente en-

tre los más diversos sectores del pue-

blo, y muy especialmente entre los

obreros cenetistas, debe tener como

base inicial, como eje impulsor, la uni-

dad de la clase obrera. La garantía

que la clase obrera tendrá al unirse,

en la acción contra el franquismo, con

otras fuerzas republicanas y antifran-

quistas, es su propia unidad. Una

clase obrera dividida no desempeñara

el papel que le corresponde en la ac-

ción antifranquista, pero al mismo

tiempo, la acción 'antifranquista care-

cerá del vigor y la energía necesarias

si la clase obrera permanece desunida,

ü SA unidad, cuya idea se extiende

por España —y de ello hay

bastantes ejemplos— debe cristalizar

a través de los Consejos de^la Resis-

tencia que deben constituirse en las

fábricas y talleres, en los campos, en

los pueblos. Consejos de la Resistencia

que en tanto que expresión de la uni-

dad deben dirigir e impulsar la acción

reivindicativa de las masas y la

acción contra el régimen.

En España y en la emigración, de-

bemos hacer los mayores esfuerzos,

acercándonos aún más a los obreros de

la C.N.T., ayudándoles a ver claros

los objetivos políticos e ideológicos por

los que luchamos los comunistas, mos-

trándoles a dónde conducen las acti-

tudes que mantienen los líderes faístas,

servidores del imperialismo y de la

reacción, que pretenden descarada-

mente desviar a la clase obrera espa-

ñola, por vías que, marcadas por los

imperialistas, sirven únicamente para

apuntalar y reforzar el régimen de

Franco.

De la actitud de esos líderes faís-

tas que declaran paladinamente que

renuncian a la República, que preco-

nizan la conciliación con los enemigos

del pueblo, que se sitúan abierta-

mente en el campo imperialista y que

con palabras y con hechos demuestran

que no tienen nada que ver con la

clase obrera, nos ocuparemos en tra-

bajos sucesivos.

LOS PUEBLOS AmERICAIIOS SE VERCUEN
EN DEFENSA DE LA PAZ

(Viene de la pág. 1)

nenies formados en todos los países de
América... Dedicará sus esfuerzos a hacer
patentes los efectos desastrosos que los
preparativos de guerra producen en la
economía y en el nivel de vida de los
pueblos americanos; hará hincapié en
las funestas consecuiencias del «clima de
guerra» sobre la democracia y las liber-
tades cívUes.-.; sostendrá los principios
de la Organización de las Naciones Uni-
das como medio para mantener la paz;
delatará la supervivencia del nazifascis-
mo como foco potencial de una guerra
futura, y estudiará, por último, la forma
que deben usar los países de América
para ayudar a la obtención de una paz
permanente en el mundo>.

En su mensaje, el General Cárdenas
dijo: «Los pueblos se sienten preocupa-
dos porque, sin liquidarse aún la re-
ciente guerra con la firma de todos los
convenios de paz, se celebran acuerdos
regionales y alianzas militares sin el
concurso de las Naciones Unidas. Mien-
tras se sigue viendo con indiferencia la
reconquista popular de España, con
grave afrenta del espíritu republicano de
América, se desarrollan pugnas entre los
mismos aliados... y presenciamos el
rearme de los vencidos y tácticas de ser-
vidumbre contra naciones que lucharon
por el aniquilamiento de las tiranías y la
edificación de una paz perdurablo

«.Nos. encontramos de nuevo ante el di-
lema mundial», dijo en su mensaje el
General Batista, «No hay otro camino
que el de estimular a los pueblos, de to-
dos los continentes, para unirlos en fa-
vor de la paz.»

Después de denunciar los preparativos
imperialistas de guerra y destacar que
la delegación norteamericana al Con-
greso estaba integrada por representan-
tes de todas las actividades de su país,
el delegado de los Estados Unidos, Dr.
Pauling, dijo: «Estamos aquí para pres-
tar nuestra ayuda... Pero no sólo a eso
hemos venido. También queremos apren-
der de los pueblos latinoamericanos có-
mo podemos trabajar con mayar efec-
tividad hacia el objetivo de la paz, có-
mo desarrollar una cooperación de efec-

Grupo de delegados de España republicana.

La delegación española al Congreso
La I>elegación republicana española
al Congreso Americano pro Paz, es-
tuvo así integraida:

POR LOS ESPAÑOLES DE ME-
JICO: José Giral, WencesJao Roces,
Manuel Márquez, Honorato de Cas-
tro, Mariano Ruiz Funes, Felipe M.
Arconada, Cándido Bolívar, Martí
Rouret, Adolfo Vásquez Humasqué,
José Folc 1 Folc, León Felipe, Luis
Martín Gromaz, Ricardo Castellote,
Amelia Martin, Ricardo Pandiño, Je-
Siús de la Vallina, Alfonso Pazos,
Rafael Gurrea, Miguel Rengel, Jesús
Bustamante, Joquín Abella, Odón de
Buen, Juan del Campo Jáuregui,

Emilio Criado Romero, Luis García
Lago, Hilario Óaloto, José Diéguez.

POR LOS ESPAÑOLES DE CU-
BA: Pedro Cavia, Benedicto Pemán-
der, José López FojaCo y Julián dsl

Agua (Casa de là Cultura) y José
Martínez (Hermandad Asturiana).

POR LOS ESPAÑOLES DE LOS
ESTADOS UNIDOS: Rosa Miranda,
representante de la Sección Espa-
ñola del «Joint Antifascist Refugec»,
del Club Obrero de Nueva York, del
Cté. Femenino de Nueva York y de
«Renovación Elspañola» de Tampa,

Florida.
POR LOS ESiPANOLES DE GUA-

TEMALA: Carlos Serrano.

tivídad Creciente entre los, pueblos de
las dos Américas-*

Ei eco de palabras
de nuestra camarada

Dolores ibarruri
Cuando en nombre de las mujeres de

América y en nombre de la F.D.I.M., de
la que es miembro dirigente, intervino
Margaría Ponce, Presidenta de la
Unión de Mujeres Argentinas, dijo en
su saludo al Congreso:

>La Vícepresídenta de la F.D.I.M,, Do-
lores Ibarruri, «Pasionaria», denunció

después de la segunda guerra mundial
el peligro de urna nueva guerra, «Nues-
tros corazones de mujer y de madre,
dijo, laten con una violenta indigna-
ción considerando que, cuand,o todavía
sangran las heridas de la guerra, cuando
las ruinas de las ciudades se yerguen
arnte nosotras, como el trágico testimo-
nio de un pasado de horror y de muerte,

existen gentes que no solamente empie-
zan a hablar de nuevas guerras, sino

que incluso empiezan febrilmente a pre-
parar nuevas agresiones. Si el fascismo
ha sido vencido moral, intelectual y po-
líticamente, en cambio no ha sido des-
truido. Las fuerzas que impulsaron la
instauración de ese régimen de barbarie
y de tiranía siguen en píe y acechan
el momento para irrumpir de nuevo,
violentamente, en la arena nacional e
internacional.»

En su intervención, el delegado chi-
leno Godoy Urrutla manifestó: «Ven-

ciendo enormes obstáculos llegamos a
esta grandiosa asamblea.-. Mientras Gon-
zález Videla se autoproclama campeón
de la tercera guerra mundial, que la de-

clara inevitable e inminente cada vez
que le conviene a los intereses- plutocrá-
ticos y guerreros de quienes depende,
el digno pueblo de Chile, esto es, su
ejército civile quiere dair la seguridad al
Congreso de la Paz, que está vigilante y
que no abandonará la trinchera de la
democracia ni cederá un milímetro de
terreno a los provocadores, de la guerra.»

El prestigioso Dr. Aldereguía, por la
delegación cubana, dijo: «En este saludo
cubano... va envuelto el de la mayoría
abrumadora de aquel pueblo, nuestra

Cuba. Acabamos de organizar <riH tojí
Congreso en que Cuba entera.... dijO,
inconfundiblemente, que nuestro país es-
tá contra la guerra y sus fomentado'
res.»

Intenso trabajo del
Congreso

Durante sus seis días de trabajo, él
Congreso escuchó las intervenciones y
proposiciones de todas sus delegaciones,
así como otros importantes mensajes lle-
gados de todas ías partes del mundo.
Diez comisiones especiales laboraron in-
tensamente en diversos terrenos especí-

ficos.

El magno comicio iculminó el do-
mingo 11 con un gran acto de masas
en el que intervinieron Vicente L. To-
ledano, por la C.T.A.L., el gran poeta
chileno Pablo Neruda y el gran poeta
francés Paul Eluard, éste en nombre del
Comité Mundial de Partidarios de la
Paz. Los delegados aprobaron unánime-
mente un Manifiesto del que próxima-
mente daremos noticia.

FARTICMOn DE LOS IIEPOBLICIIIIOS ESPAÎlOLES
La emigración republicana espa-

ñola lia tenido una vigorosa par-
ticipación en el Congreso America-

no por la Paiz. Organizaciones y
hombres de las diversas tenden-
cias políticas se unieron en un
común afán de luctiar por la paz,
causa íntimiamente ligada a la lu-
clia contra el franquismo y por
la República. Una nutrida delega-
ción republicana española asistió
al Congreso y participó en sus tra-
bajos, tras haber cooperado inten-

samente en su preparación.

Al frente de la Delegación repu-

blicana española, que fue objeto
de la mayor simpatía y solidaridad
por todo el Congreso, y de la que
formaban parte el ex-ministro Sr.
Ruiz Funes y nuestros camaradas
Arconada y Roces, estaba el Dr.

José Giral.

He aquí unos pasajes del saludo
dirigido por el Dr. Giral al Con-

greso :

« En nombre de la delegación

española republicana, dirijo a to-
dos los congresistas un saludo hen-
chido de emoción y pleno de afec-

tos fraternales.

« Representamos a un grupo
considerable de emigrados españo-
les, unidos para la defensa de la
paz, por encima de toda ideología
política o partidista. Pero también
nos hacemos eco de la aspiración
de masas enormes del pueblo espa-
ñol que sufre en nuestra Patria
las ferocidades del tirano y la mi-
seria física y moral de un régimen

oprobioso.

« Pero este sentido pacifista no
ha impedido que los españoles for-
zosamente expatriados hayan com-
batido, durante la pasada guerra
mundial, al lado de las democra-
cias, aunque algunas de ellas lo
olviden, a veces. Ni impide tampo-
co, y esto es lo paradójico, que lu-
chemos contra la dictadura que
oprime a nuestro pueblo con ca-
racteres de crueldad y de violencia
nunca superados en la historia de
nuestra Patria. No puede haber
paz en un país donde todo es pre-
paración bélica ; donde el 65 por
ciento del presupuesto de la na-
ción se destina a menesteres mili-
tares y al sostenimiento de fuer-

zas policiacas ; donde no hay li-
bertades de ninguna clase.

« No pedimos que este Congreso
nos apoye y nos ayude, porque de

SI; PRIETO Y TRIPON HAN DESERTADO DEL CAMPO REPVDLICANO

Lo que cuenta son los hechos
1'P̂

RIETO y sus acólitos venían obesrvando, con

bastande rigidez, desde hace algún tiempo la

consigna del silencio con respecto al neto y

vigoroso desenmascaramiento que de su política an-

tirepúblicana y antidemocrática se hace en nuestras

columnas. Pero la han roto para hacer en «El

Socialista», en su número del 1 septiembre, y en

contestación directa à MUNDO OBRERO, una

profesión de «ortodoxia republicana». Labor visi-

blamente molesta para esos señores ; y no sólo

molesta, sino difícil por no decir imposible ; el

penoso ladrillo de media página que el citado por-

tavoz dedica a estos efectos, da fé de ello.

El máximo argumento (reprodución en mayús-

culas destacadas, de los puntos de su última reso-

lución destinados a sembrar la confusión) , con que

los prietistas pretenden probar lo indemostrable,

consiste en prometer que se manifestarán en pro

de la República... cuando haya elecciones en Es-

paña. Los dirigentes prietistas arguyen como prue-

ba suprema de su «republicanismo» una vaga pro-

mesa que nada cuesta ; «mañana nos manifestare-

mos en pro de la República». Hoy... puntos sus-

pensivos.

Al poner de manifiesto el fondo y la orientación

de la política prietista, al denunciar enérgicamente

el hecho incontrovertible de que sus mantenedores

han dejado de ser republicanos y sirven los inte-

reses de la reacción, hemos hecho constar que estos

señores encubren su verdadera actitud política reac-

cionaria tras palabras según las cuales ellos tam-

bién quieren la República. Pero esto no deja de

ser una maniobra de diversión ; porque todo el que

de verdad quiera la República debe luchar por su

restablecimiento ; y no puede querer la República

sirviendo los intereses y la política de la reacción

monárquica.

uU NA cosa son las palabras, y otra, los hechos.

Los comunistas no nos cansaremos de repetir

esta verdad. Porque para nosotros, para la clase

obrera, para el pueblo lo que importa son los

hechos. Y decimos que los prietistas han dejado

de ser republicanos y sirven rendidamente a la

reacción, ateniéndonos a hechos muy concretos, ba-

sándonos en pruebas incontrovertibles que todo el

mundo puede advertir. Veamos: Prieto y Trifón han

desertado del campo republicano sometiéndose

incondicionalmente a la política de la reacción mo-

nárquica ; han hecho todo lo posible por hundir y

desacreditar las Instituciones Republicanas ; han

provocado la división de las fuerzas republicanas y

aireando un anticomunismo de la escuela goebe-

liana, han pretendido provocar enfrentamientos y

choques en el campo republicano ; han preferido

la unidad con algunos monárquicos a la unidad

con las fuerzas republicanas y obreras; han tra-

tado de impedir el desarrollo de la resistencia inte-

rior sembrando la pasividad y la desmoralización

con el señuelo de que la solución al problema espa-

ñol tiene que venir de las potencias «occidentales».

Prieto y Trifón han desertado del campo republi-

cano pretendiendo encubrir su traición con la vileza

de que «si nos concediesen la República no ten-

dríamos por qué torturarnos los sesos para recupe-

rarla. Pero no nos la conceden ».

Todas estos hechos que denunciamos y otros

muchos que podríamos incluir, muestran que Prieto

y Trifón han desertado del campo republicano,

pretenden colocar a los socialistas que les siguen

a los pies de la reacción monárquica española y

tratan de impedir el restablecimiento de la Repú-

blica democrática en España.

I OS hechos son testarudos y nada pueden con-

^ tra ellos las palabras falsas ni aunque éstas

vayan adobadas con injurias como lo están las de

la embarazosa respuesta con que nos obsequia «El

Socialista». Mala razón es, cuando se está a falta

de argumentos, apelar al insulto. Nuestro pueblo

sabe discernir muy bien lo que significa ese recurso

del pataleo.

Nosotros no pretendemos injuriar a nadie, sino

ayudar políticamente a lo» trabajadores socialistas

honrado» que tiguen »icndo republicano», que »i-

guen lógicamente inclinados a ver en la unidad de

la clase obrera y de las fuerzas republicanas la pre-

' misa del triunfo de la democracia en nuestro país,

que sienten una natural repugnancia ante los con-

tubernios pro-reaccionarios a que les quieren arras-

trar los jefes sociaídemócratas de derecha. Lo que

pretendemos, y ello en aras de los supremos inte-

reses comunes que ligan a todos los trabajadores,

republicanos y demócratas españoles, es contribuir a

cerrar el paso al traidor ataque que contra la

causa republicana lanza la reacción desde la plata-

forma que le brinda el prietismo.

A DEMAS de los numerosos testimonios que por

nuestra parte, directamente, recibimos, el

mencionado articulo del «Socialista» viene a pro-

bar una vez más que la profunda razón de nues-

tra política cala hondamente en las masas ; que

muchos de los trabajadores socialistas que, por cir-

cunstancias y vínculos diversos, siguen tod>avía a

Prieto, pero que no han dejado de ser republica-

nos ni de sentir en republicano, van com{)rendiendo

los sólidos fundamentos de nuestra denuncia polí-

tica sobre la deserción prietista, y largan amarras,

alejándose del turbio tinglado en que se debaten

los Trifón y Compañía.

Es evidente que los dirigentes prietistas sienten

una necesidad vital de salir al paso de ese pro-

ceso que corroe sus menguadas filas y de las voces

que desde diversos ángulos del ámbito republicano,

y hasta de su propio grupo, les echan en cara su

traición à la República.

Cuando se ven impulsados a romper hasta la

severa consigna de silencio que en este aspecto se

habían impuesto es que tal necesidad les acucia. Y

verdaderamente les acusia. Porque no se puede

jugar impune ni indefinidamente con palabras fal-

sas frente a hechos categóricos que las desmienten.

No se puede, sin la natural protesta de los que no

comulgan con ruedas de molino, hacerse pasar por

republicanos cuando »e está allanando, a ojos vis-

la, el camino de la reacción monárquica.

antemano contamos con su adhe-
sión fervorosa a nuestra causa.
Por ello, con nuestro saludo cor-
dial, va también por, adelantado,
la expresión de nuestra gratitud ;

que no es rendimiento a la mer-
ced recibida, sino exponente de
nuestra solidaridad en la lucha
por el bienestar y la dignidad hu-
manos. »

MociOn presentada
por la delegación española

{Viene de la pág. 1)

cracia a que los pueblos tienen dere-
cho después de la victoria sobre el
fascismo. Nimgún demócrata sincero,
ningún amante de la paz puede olvidar
que hay entre esos pueblos uno, el
español, que, h''biendo luchado tan
ejemplarmente contra los enemigos
de la Humanidad, entregando todavía
a esta lucha, hoy, un caudal inmenso
de sangre y sacrificios, sigue prisionero
de las fuerzas del fascismo sostenidas
y alentadas por quienes aspiran a con-
tinuar la obra de los vencidos de ayer.

La paz democrática del mundo no
estará asegurada mientras España no
se vea plenamente restaurada en sus
libertades y su democracia. La solida-
ridad activa con el pueblo español es
uno de los fundamentales deberes de
la lucha mundial por la paz. El fascis-
mo franquista constituye un peligroso
foco de agresión, una amenaza para
todos los pueblos, incluyendo los de
América. Las fuerzas de la guerra lo
sostienen y atizan; hacen de la España
vendida por Franco, plaza estratégica
de sus siniestras maquinaciones. Las
fuerzas de la paz, por deber de solida-
ridad y por su propio interés, deben
ayudar eficazmente a que ese foco de
guerra sea extinguido.

La liberación de España tiene que
ser, evidentemente, la está siendo ya,
obra de los españoles mismos. El pueblo
español, en condiciones dificilísimas,
jamás ha dejado de luchar. Acorralado
por esta lucha incesante y por la
bancarrota que han llevado a España
los crímenes, los latrocinios y la inca-
pacidad del régimen franquista, éste
pone su última esperanza de salvación
en la guerra contra los pueblos y en la
ayuda de sus maquínadores. Nacido de
la guerra, entronizado por los agreso-
res de ayer, el franquismo sólo puede
alejar la hora de su inevitable aplasta-
miento especulando con la guerra, en-
tregando el suelo de España a los be-
licistas de hoy.

Los pueblos representados en el Con-
greso Continental Americano por la
Paz, deben saber que su solidaridad con
el pueblo español, su ayuda a la gran
bataUa de la paz, que es la batalla por
la liberación de España, tiene como

base la firme decisión de los republi-
canos españoles de luchar unidos entre
si y con su pueblo hasta el triunfo defi-
nitivo de la República democrática.
Deben tener la garantía de que los
frutos de su solidaridad no serán ma-
logrados por los manejos entreguistas
y capítuladores de quienes, sirviendo
intereses adversos a nuestra Patria,
quieren un franquismo sin Franco, un
sucesor de éste no menos vasallo que
el de las fuerzas internacionales de la
guerra.

Los anteriores designios jamás con-
taran con la voluntad del pueblo espa-
ñol. Este pueblo, luchador ejemplar
por la causa de la paz y la libertad,
sabe muy bien sobre qué enemigos
tiene que descargar, cuando el mo-
mento llegue, la mano libertadora y
justiciera; sobre cuantos se interpon-
gan en el camino de su liberación. Sabe
también, por una experiencia larga y
jamás desmentida, cuáles son las fuer-
zas de las que puede esperar decidida
ayuda, para la recuperación de su li-
bertad.

Para los pueblos de América, con-
gregados en este Congreso, a través de
sus más sensibles representaciones, la
ayuda a la liberación de España no es
una cauM ajena, sino parte consustan-
cial de la lucha por el aseguramiento
de la paz y la democracia interiores.
Muy especialmente para nuestros her-
manos de habla española.

Proclama certeramente la convoca-
toria del Congreso que «soló la con-
vivenciia pacífica y libre de los países
americanos en un mundo libre y pa-
cífico— puede franquear el bienestar y
el progreso de América». Pues bien, ese
mundo pacífico y libre no será una rea-
lidad —menos que para nadie para
estos pueblos de Iberoamérica que ven
en el español un hermano de lengua y
afanes—, mientras en España no brille
la libertad.

Uno de los elementos más. esenciales
de la acción represiva ds las fuerzas
de la reacción y de la guerra contra
las libertades americanas y contra la
paz de América, es su ayuda económica
y política al fascismo franquista. La
acción del franquismo sobre América,
descarada unas veces y otras embo-
zada, constituye una amenaza cons-
tante, y en ocasiones, una ostensible

agresión contra la soberanía nacional
y la democracia de los pueblos de este
Continente.

La ayuda solidc~ia al pueblo español
en la lucha contra el franquismo debe
ser, por tanto, uno de los objetivos de
los pueblos de América, en esta gran
acción por la paz y la libertad. La
España liberada y republicana será
mañana el -más poderoso y fraternal
aliado de los libertades de América.

El Congreso, por todo ello, aprueba
la siguiente proposición :

PRIMERO. — El Congreso declara
que el rég-imien fascista de España, en-
ca,bezado por Franca, criminal de
guerra todavía impune, ^ uno de los
grandes enemigos de la paz, la demo-
cracia, y la libertad de América, por
la acción perturbadora que di«cta-
mente ejerce sobre los países ibero-
americanos y por su papel de vasallo
e instrumento de las grandes fuerzas
instigadoras de la agresión contra los
pueblos y contra todas sus conquistas
democráticas.

SEGUNDO. — El Congreso reafir-
ma la necesidad de que las fueraaa
defensoras de la paz y la democracia,
dentro de cada país americano, luchen
activameMÍe contra el mantenimiento
de toda clase de relaciones económicas,
políticas o de otra índole con lai
España franquista, que sólo sirven
para prolongar la vida del régimen
fascista de España, inapelablemente
condenado por la volundad y la lucha
de los españoles.

TERCERO. — El Congreso acuerda
que se emprenda wna acción encami-
nada al aislamiento político y econó-
mico, material ■ y moral del franquis-
mo, a la ruptura de toda clase de re-
laciones con el Gobierno de Franco,
con sus instituciones y con los inte-
reses sobre que se sustenta, y a im-
pedir la entrada del régimen franquista
en las organiz.aciones internacionales,
principalmente en la O.N.Ü. y en sus
crganismos filiales. Esta acción de-
berá ir especialmente dirigida contra
cuanto tienda a facilitar al Gobierno
de Franco elementos bélicos y apoyos
financieros o créditos para adquirirlos,
lo que equivale a entregar al fascismo
franquista mediüs de represión contra
el pueblo español y acrecentar, su
potencial de guierra contra todos los
pueblos.

CUARTO. — El Congreso proclama
que es inexcusable deber del movi-
miento por la paz y la demiocracia en
el continente americano, prestar al
pueblo español la máxima ayuda ma-
terial y moral, política, económica y
de todo orden, para su lucha y su libe-
ración. E insta a las fuerzas organi-
zadas de la paz, dentno de cada país
americano, a brindar esta ayuda y a
laborar por que se haga efectiva en
el mayor volumen posible.

QUINTO. —- El Congreso registra
con satisfacción la existencia de un
fuerte movimiento organizado en de-
fensa de la paz entre los republicanos
españoles, los cuales, conscientes do
ia importancia de esta lucha por la
liberación de España, repudian la
hipoteca contraída sobre el suelo y
la sangre españoles por el franquismo,
cuyos ocmpromisos denuncia ante el
mundo, por medio ds sus legítimos
representantes, el pueblo español.

SEXTO. — El Congreso, conforme
a la resolución recaída en el Congreso
Mundial de Partidarios de la Paz reu-
nido en París, acuerda que en lodos
los países de América se celebre, seña-
lando para ello la fecha del 1 de di-
ciembre, el «Día de la Democracia
Española», jornada en que los pue-
blos americanos se manifiesten acti-
vamente en favor de la liberación del
pueblo español y se tracen objetivos
concretos de ayuda al derrocamiento
del régimen fascista de Franco y a
la instauración de la República de-
mocrática.

Méjico.D.F., septiembre de 1949.
José Giral; Wenceslao Roces; Mas

nuel Márquez; Honorato de Castro}
Mariano Ruiz Funes; Felipe M. Arco-
nada; Cándido Bolívar; Mari Rou-
ret; Adolfo Várquez Humasqué; José
Folc 1 Pele; León Felipe; Luis Martín
Gromaz; Ricardo Castellote; Amelia
Martín; Ricardo Fandiño; Jesús de la
Vallina; Alfonso Pazos; Rafael Gu-
rrea r Miguel Rengel; Jesús Busta-
mante; Joaquín Abella; Odón de
Buen; Juan del Campo Jáuregui;
Emilio Criado Romi?ro; Luis García
Lago; Hilario Caloto; José Diéguez;
Pedr» Cavia, José Lopéz Pojaeo Ju-
lián del Agua; José Martínez; Rosa
Miranda; Carlos Serrano.
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AZMM, NOYVELA Y NÂION
señalan el camino de
la resistencia campesUna

S
E>fALABA nuestro enmarada

Mije en su artículo de la se-

mana pasada al analizar la

gravísima situación que amenaza al

pueblo español en el invierno próxi-

mo que «millares de españoles se

encontrarán en la encrucijada de lu-

char o morir de inanición». Y esta

frase era escrita en momentos en

que los hechos confirmaban su reali-

dad. Los hechos se registraban en

los pueblos aragoneses de Azua-

ra, Moyuela y Malón y fueron desta-

cados en un comentario, también

aparecido en nuestro número ante-

rior. Lo ocurrido en esos pueblos ara-

gonés-es tiene extraordinaria signifi-

cación pues revela de manera indis-

cutible que muchos campesinos espa-

ñoles, lanzados a la m!.seria más ab-

soluta por el franquismo y someti-

dos, como si esa miseria fuera aún

poca cosa, a la más brutal expolia-

ción d<! lo poco que han logrado

arrancar de la tierra agostada, no

están dispuestos a someterse al robo

inicuo y empiezan a rebelarse contra

los esquilmadores del régimen, y en

algunos casos a hacerles frente, a

íuchar contra ellos, a expulsarles de

los pueblos.

Lo ocurrido en Azuara, Moyuela y

Malón son explosiones de una lucha

por la vida en el campo español, de

una luclia contra el régimen. Y como

la situación, al avanzar el invierno,

lógicamente ha de tender a empeo-
rarse, no es aventurado presumir que

esas acciones puedan repetirse; y

nuestro deber, el deber de las fuerzas

democráticas es hacer que los cam-

pesinos se defiendan contra el

hambre y la miseria, defendiendo sus

cosechas, ganado, etc.

Es frecuente y tenemos bastantes

informaciones cnw así lo atestiguan

que los campesinos españoles, en Le-

vante, en Andalucía y en otras re-

giones de España, expresan ya con

mucha energía su odio al régimen y

su decisión ds defenderse frente a la

expoliación franquista.

Nuestra obligación es saber calibrar

eB todo su valor el estado de ánimo

de las masas campesinas. Y saberlo

canalizar. Las organizaciones del

Partido y las unidades guerrilleras

deben, por lo tanto, prestar una ayu-

da creciente a los campesinos, orga-

nizándclos, orientándolos, impulsando

su acción en defensa de sus cosechas,

de su ganado, de su derecho a la

vida, que le está arrebatando el fran-
quismo.

El franquismo pretende robar a los

campesinos hasta el último grano,

hasta la última cabeza de ganado.

Ante esta expoliación se impone el

organizar la ocultación y drfensa de
la^ cosechas obtenidas. Y hay que

defender estas cosechas porque de
ello dependí la propia vid^ de las

masas campesinas. Hay que prepa-

rarse para impedir las requisas de los

ladrones de la Fiscalía de Tasas, y

evitar que por falta de orientación y

de perspectivas los campesinos actúen

individualmente, desperdigados. La

organización de las masas campesi-

nas es fundamental para hacer más

eficaz la acción y para impedir, por

su dispersión, que el régimen pueda

golpearlas más fácilm-nte logrando

así sus objetivos do robo y expolia-

ción.

Pero al mismo tiempo que se van

organizando I05 campesinos hay Que

hacerles ver pacientemente y con

toda claridad que ellos solos no pue-

den actuar con éxito, que deben estar

ligados a la clase obrera, que la ciu-

dad y el campo deben actuar estre-

chamente unidos. Y a la clase obrera

debemos explicarle una y otra vez

hasta hacerle comprender que uno

de sus importantes deberes es ligarse

a los campesinos, ayudarles sitemá-

tica y organizadamente. De esta

estrecha coordinación de la actividad

de la clase obrera y de los camipesi-

nos, bajo la dirección de la clase

cbrera, depende que la resistencia

campesina pueda tener mayor éxito.

Y dependerá también del grado de

organización a que se llegue, de la

coordinación que se logre entre la

acción de la ciudad y el campo, de la

coordinación que se consiga entre las

propias acciones de los campesinos en

unas u otras regicnes de España, y

de la constitución de los Consejos de

la resistencia en el campo, uniendo

en esos Consejos a los campesinos de

las más diversas ideologías y tenden-

cias, ya que para todos es vital el

defenderse de la muerte por hambre

a que quiere someterles el régimen.

Esta tarea de organización y de

preparación de las masas camipesinas

para defenderse frente a los ladrones

de la Fiscalía de Tasas, debe ser muy

tenida en cuenta por las organiza-

ciones del Partido y las unidades

guerrilleras en los meses próximos. La

situación en este invierno puede tener

repercusiones políticas contra el

franquismo. Es una lucha de vida o

muerte para m'jchas gentes, y asi

empieza a percibirse en el pueblo

español. Preparar bien y organizar

esa lucha para convertirla en una

derrota del régimen franquista es de

extraordinaria imiportancia y a ella

debemos dedicar todo el esfuerzo de

eue seamos capaces.

LAS ACCÍONES DE LAS GUERRILLAS DE ANDALUCIA

El colímale del cerré del Lucere
Las fuerzas represivas sufrieron
veinticinco muertos y quince heridos

Meses atrás, gran parte de las fuer-

zas del Sexto Batallón de la Agrupa-

ción Guerrillera de Granada, estaban

acampadas en el Cerro del Lucero, sito

en las proximidades d« Competa. 'E1

Lucero era punto de concentración y

base de partida para toda una serle de

operaciones de propaganda política que,

en aquellos días, iba a realizar el glo-

rioso batallón ds Ramón Vía por los

pueblos y aldeas que desde las Sierras

de Tejeda y Almijara se extienden

hasta la costa.

La noticia de la concentración gue-

rrillera había llegado hasta les mandos

de las fuerzas represivas de aquella

zona, que planearon con todo detalle

una operación de cerco y aniquila-

miento. Desde el anochecer y durante

teda la madrugada siguiente, como ali-

mañas que oersiguen y tau.scan carne

fresca, fueron acercándose al Cerro del

Lucero las fuerzas frano.uistas. De los

pueblos de Rescate, Prigiliana y Nerja

salieron dos compañías de Regulares

(moros). De La Resinera y de Jayena

partieren fuertes destacamentos de la

Guardia Civil. Todos los puestos civi-

lercs de la Sierra, todos los destaca-

mentos de los pueblos costeros se va-

ciaron, enviando a los asesines del tri-

cornio hacia la zona de Competa. Era

una operación militar en toda regla.

Más de 600 hombres estaban cercando

el Cerro del Lueeio, sin dejar reso_ui-

cio alguno entre sus mallas de muerte.

Pero el jefe de las fuerzas del 60

Batallón no fue sorprendido. Había

adopta'í.o toda clase de precauciones y

sus servicios de información y los des-

tacamentos avanzados de vigilancia le

comunicaron la proximidad de moros y

civiles. Con decisión y rapidez adoptó

sus disposiciones y preparó a sus fuerzas

sivas que disparaban alocadamente, los

guerrilleros ahorraban su munición, dis-

piarando a tiro hecho, mordiendo repe-

tidamente en la carne de los tricornios

y moros.

Desde el puesto de mando enemigo

establecido en la venta Panadero em-

pezaron a salir órdenes perentorias,

Había que acabar con la resistencia de

los guerrilleros. Pero la coea no era

fácil. Sucesivas olas de asalto fueron

quebradafS. La moral de las fuerzas ata-

cantes empezó a decaer. Al mediodía

les era difícil a los franquistas organizar

nueves ataques. Ya se veían en las es-

tribaciones del Cerro cadáveres de guar-

dias y de moros. Los heridos eran tras-

ladados a la Venta Panadero, que de

puesto de mando, pasó a ser Hospital

de Sangre.

Los oficiales de la Gu3,rdia civil pre-

tendieron, sin conseguirlo totalmente;

llevar a sus hombres al combate, a
punta de psstola.

Las fuerzas represivas, no emprendie-

ron nuevos asaltos, pero batieron insis-

tentemente el cerro con fuego de ame-

tralladora y mortero, sin que surtiese

efecto, por la eficaz dispersión de los

guerrilleros. Y mientras tanto, éstos Iban

cazando a los « civiles » y a los moros

que por descuido descubrían sus cuer-

pos. El combate terminó al ancohscer.

Las previsiones del jefe de las fuerzas

del 6° Batallón se habían cumplido. Sus

efectivos estaban intactos. No había

tenido ni una sola baja. PerO 25 ca-

dáveres de moros y « civiles » quedaron

en el campo y los observadores del

Sexto Batallón vieron transportar hasta

la Venta Panadero a quince heridos.

Durante la noche, los guerrilleros. Cum-

plido el objetivo que les había marcado

su jefe, fueron filtrándose entre las

del Sexto se apoderaron de una esco-
peta, de una pistola y de abundante
munición.

iJusticia!

para que hiciesen frente al enemígo, 1 függ i^gj g,„giji<go y jj.asi,adándose a otra.í

impidiesen el cerco y transformasen el ¡ bases, en las que festejaron su victoria,

feroz ataque en.emigo en sonada derrota ; y ^-¡^ amanecer del día siguiente cuando

para los franquistas. \¿i mando de las fuerzas franquistas.para los franquistas.

Los guerrilleros con la movilidad en

ellos característica, se dispersaron por

toda la zona, estableciéndose en posi-

ciones estratég cas desde las que podían

dominar los accesos al Cerro L-i\cero.

Los primeros rayos del sol coincidie-

ron con eil estruendo de los di.^paros.

El mando franquista confiado en su

fuerza y en la superioridad enorme de

su armamento, lanzó las primeras olea-

das de asalto contra el Cerro Lucero.

Pero és'-as se encontraron con un

nutrido fuego que les cerró el paso.

Cuando los atacant-es, sorprendidos .se

replegaron, fueron atacados de.sde diver-

pretendió lanzarse a nuevos ataques se

encontró con que los guerrilleros se ha-

bían esfumado.

La victoria guérriUera tuvo especial

resonancia. Los habitantes de Cómpéta,

Pornes, Canillas de Albaida, La Resi-
nera, Algarrobo, Torre del Mar, Frigi-

liana, Nerja, Almuñecar y otros pueblos

granadinos y malagueños vieron llegar

a los maltrechos guardias civiles y moros

que llevaban én angarillas, muertos y

heridos. Y todos se sentían gozosos por

la paliza que moros y civilones llevaron

en el Cerro del Lucero.

Según las informaciones recogidas por

Otro monsinieso
Veinticinco hombres i
y mujeres detenidos l

y brutalmente
' ti

torturados -

icho de terror en
sos lugares. Frente a las armas repre- ' el mando guerrillero sé pudo saber que

 entre las bajas figuraban un teniente

de Regulares, un brigada de la Guardia

.m.»m. ^m^^^^M^mSém. ^^'"'^^ ^ ^^^^ sargéntos y cabos deíin fliS ilil^ll«lnQ regulares y de la Guardia Civil.

CUATRO DE ELLOS
FUERON VILMENTE

ASESINADOS
El dia 28 de julio de 1948 la Guar-

dia Civil detuvo en Monachil y

Cájar a 25 hombres y mujeres a los

que se acusó de no haber informado de

la presencia de guerrilleros en aquella

zona. Los detenidos fueron conducidos

al cuartel de Las Palmas en el que

actúa un equipo de criminales asesinos

al mando del Capitán Caballero, el sar-

gento Hidalgo y el cabo Brasjos. IJOS

detenidos fueron sometidos a las más

bárbaras torturas durante 20 días.

El 25 de agosto, a las 2 de la madru-

gada, cuatro de los detenidos, José Ro-

dríguez Castro, Luis Hernández Balazas,

Josó Hernández Molero y José Gálvez

García, fueron llevados en un camión

a una casa deshabitada, conocida por

Villa Cei-vantes, sita en las cercanías

de Monachil. En esa casa fueron ase-

ser fácilmente identificados, los guardias

dispararon sobre los cadáveres, repeti-

damente, e incluso lanzaron sobre ellos

bombas de mano. Finalmente dejaron

junto a los destrozados restos, algunas

armas y regresaron al pueblo en donde

dijeron que habían sostenido un en-

cuentro con siete guerrilleros, de los

cuales cuatro habían muerto y los otros

tres habían logrado escapar.

Pero en el pueblo se supo la trágica

realidad, ya que un guarda jurado pre-

senció, accidentalmente, cómo ejecuta-

ban el monstruoso crimen los guardias

civiles y el conocido falangista Antonio

Pimentel Sánchez.

El pueblo de Monachil, profundamente

indignado y dolorido, expresó su pro-

testa encerrándose en sus casas durante

todo im día.

OTRO SALVAJE
CRIMEN

EN TORROX
En el mes de junio de 1948 se regis-

tró otro salvaje crimen en las proximi-

dades de Torrox (Málaga). Un grupo

de guardias civiles de dicho pueblo fue-

ron a la casa del campesino del Ba-

rranco Huit, Antonio Navas, que en

aquellos momentos estaba trabajando en

el carhpo. Los « civiles » derribaron a

patadas la puerta, penetraron en la

caisa y la saquearon como ladrones vul-

gares, llevándose unos zarcillos, 400

pesetas, aceite, garbanzos y todo lo que

vió e indignado, fuá a las autoridades

del puebJo y denunció el robo, que fué
así descubierto.

Los « civiles s>, a los que como era

de suponer no les pasó nada, decidieron

vengarse y el día 11 ds octubre de 1948,

sin ningún motivo detuvieron a Antonio

Jiménez Melgares, hijo del denunciante,

lo torturaron en el cuartelillo y después

lo asesinaron aplicándole la « ley de

fugas » en el lugar denominando Ca-

jagua.

Armas para los
guerrilleros

El día 5 de enero de 1949 fuerzas de la

1 a y 2 a Compañías del Sexto Batallón

se presentaron en el cortijo « Naci-

miento », término de Alhama de Gra-

nada ; el cortijo es propiedad de falan-

gistas destacados que siempre andaban

bravuconeando sobre lo qué harían a Jos

guerrillsros de caer en sus manos, Y

allí en su propio cortijo, los hombres

El día 27 de febrero fuerzas dé la la
Compañía del Sexto Batallón visitaron

el cortijo de « Los Pozos » propiedad

de los falangistas conocidos por « los

Pavone », situado en el término de Salar

(Granada). Iban buscando al guarda

jurado de la finca Francisco Cantón

Muñoa (á) « Pipote », que desde hacía

bastante tiempo se dedicaba a denun-

ciar a los antifranquistas, a comunicar

a la Guardia Civil el paso de las uni-

dades guerrilleras y que hasta formaba

parte de la trágica banda represiva CO'
nocida por la « Banda Negra ». Al ver

a los guerrilleros esté bandolero, pre-

tendió defenderse, haciendo algunos

disparos, pero rápidamente fué captu-

rado, aplicándosele, allí mismo, estricta

justicia guerrillerà.

Un sargento falangista
ajusticiado

El día 1 de diciembre de 1948 en

Algar (Cádiz) fué ajusticiado por 1(»

guerrilleros él sargento falangista Ne-

greto, conocido asesino de patriotas.

Heroico comportamiento
de cinco guerrilleros

Un numeroso destacamento de guar-

dias civiles y moros, de los que infestan

la zona de la Sierra Almijara, lograron

cercar él pasado 12 de enero a cinco

guerrilleros pértenec entes a los Batallo-

nes 5 y 7, que realizaban un servicio

especial, en Río Seco, término ds Almu^

ñecar (Granada).

Las fuerzas represivas que pasaban

de los dos centenares, conminaron a
los guerrilleros para qué sé rindiesen,

pero estos respondieron con sus fusiles

y dando vivas a la República. Se enta-

bló un combate en el qué los patriotas

pese a su corto número, con extraordi-

nario heroísmo, hicieron frente durante

bastante tiempo al enemigo, causándole

profundo quebranto. Uno de los gue-

rrilleros, el militante de la J.S.U. Ma'

nuel Cecilia Sánchez con su certero

fuego dió muerte a cuatro moros. Des-

pués, rodeado completamente de moros

y sin poder defenderse, pues sólo le que-

daba Una bala se quitó él mismo la Vida,

para no caer en manos del enemigo.

Los otros cuatro patriotas siguieron

combatiendo mientras les quedaba mu-

nición y al finaJ, como Manuel Cecilia

se suicidaron con la última bala de que

disponían.

Según las informaciones qué sé han

podido recoger en los pueblos próximos,

los heroicos guerrilleros dieron muerte

a ocho individuos de las fuerzas repre-

sivas y al parecer hubo bastantes heri-

dos, pues horas después del combate,

dos ambulancias hicieron varios viajes

por la carrera de la costa en dirección

â Torrox. , .

sinados y sus cadáveres arrojados por i encontraron de valor. Otro campesino,

un tajo cercano. Para que no pudiesen f que estaba en una casa próxima los

EL FRANQUrSMO

está consumando la entrega...
{Viene de la pág. 1)

marzo último alertaba al pueblo espa-
ñol sobre el significado de los com-
promisos que el franquisino estaba
contrayendo con el imperialismo yan-
qui, compromisos que ahora culminan
en la visita de la escuadra yanqui a
Elspaña ! Pero como decía el Comité
Central del Partido Comunista en esa
declaración.

« El pueblo español no se con-
sidera obligado por ninguno de
los compromisos contraídos por
el Gobierno de los bandidos fran-
quistas con el imperialismo nor-
teamericano. Por el contrario, es-
tima que su deber sagrado es lu-
char contra esos acuerdos, por la
libertad y la independencia de la
patria, por la paz para España
y para todos los pueblos, por la
democracia y la República».

Y cuando tan cínicarncnte se per-
filan los objetivos antisoviéticos de esa
Kuerra a que quieren lanzar a España
los bandoleros franquistas, adquiere
todo su valor la afirmación de la mis-

ma declaración :
«El pueblo español.', no empu-

ñará jamás las armas contra la

patria del socialismo y los demás

países del camiw democrático y
socialista. a« la pas»..

TODA LA HUMANIDAD DEMO-
CRATICA SE APRESTA A CELE-
BRAR EL PROXIMA 2 DE OCTU-
BRE LA GRAN JORNADA MUN-
DIAL POR LA PAZ. NUESTRO
PUEBLO, CONSCIENTE DEL GRA-
VE Y PELIGROSISIMO MOMEN-
TO QUE VIVE LA PATRIA, PAR-

TICIPARA CON DECISION Y
ENTUSIASMO EN ESA GRAN
JORNADA Y EN EL INTERIOR
DEL PAIS Y EN LA EMIGRACION,
PARA LOS ESPAÑOLES LA CON-
SIGNA FUNDAMENTAL, EL 2 DE
OCTUBRE, SERA HACER FRA-
CASAR LOS PLANES DE LOS
IMPERIALISTAS YANQUIS Y DE
SUS CRIADOS FRANQUISTAS,

tan claramente puestos de manifiesto
con motivo de las últimas andanzas
de los jefes navales yanquis por Els-
paña.

El peligro es grave, pero puede ser
evitado. Como decía nuestro Comité
Central en la citada declaración.

«Luchando así, con toda ener-
gía, uniendo nuestro esfuerzo al
de todos los pueblos es posible
frustrar los planes de guerra del
imperialismo y del franquismo,
garantizar la paz, y reconquis-
tar la democracia, la Repi'iblica y

1» independencia para- España».

II LA eUfliiD
I

A instrucción de expedientes, los procesamientos,

. arrestos, expulsiones y otras sanciones impuestas a

muchos componentes del Cuerpo de la Guardia

Civil, las severas amonestaciones formuladas por la

Dirección General del Instituto contra algunos jefes de

Compañía e incluso de comandancia, como la qüe no

hace mucho recibió el general que manda la de Valen-

cia, los traslados, cambios en la composición de mandos

provinciales, enfermedades sospechosas, etc., revelan que

hay síntomas acusados de relajamiento de la moral en el

seno del feroz cuerpo represivo franquista.

Factor fundamentalmente determinante de esta situa-

ción es la hostihdad de los campesinos a los guardias

civiles, el odio cada día más denso con que el pueblo

les acosa.

Todas las informaciones de España lo ponen de

manifiesto. Si ya anteriormente habia llegado la Guardia

Civil a ser una institución profundamente impopular, hOy,

y máxime en los últimos tiempos, lo es en proporciones

más que redobladas. Los tricornios aparecefi por doquier

a los ojos del pueblo como símbolo y brazo de un régi-

men que asesina, que expolia y arruina, que hunde en

la miseria infinita a la mayoría de la población. En

muchos lugares los campesinos miran a los guardias con

repulsión más que con temor.

Los «civiles» se ven aislados, progresivamente asfi-

xiados, por esc cerco de hostilidad popular. Y se trata

de una hostilidad que no es meramente platónica, sino

que tiene repercusiones concretas de no escasa conside-

ración en los horizontes de cada uno de ellos. En todo

tiempo han contado los guardias de servicio en las zonas

rurales, con los «donativos » de los campesinos, para

dorar y mejorar sus condiciones de vida. «Donativos»

obtenidos, ya se sabe, por medios más o menos coerciti-

vos.

Hoy, a impulsos del odio que crece contra ellos—■ y

de la miseria que se generaliza—-, las cosas han cam-

biado. Hoy no sólo se regatea el saludo a los guardias,

sino que en muchos lugares del campo hasta se les niega

el pan y la sal. Y los «civiles» despreciados, aborrecidos

por los campesinos se ven reducidos, sobre todo los que

no hacen estraperlo o roban, a vivir escuetamente de su

miserable paga.

Lo que esto supone en el orden material, fácil es

comprenderlo, porque la crisis económica golpea sobre

ellos también. Un periodista francés que hizo reciente-

mente un viaje por España, tras relatar una conversación

que tuyo con un guardia a este respecto, deduce sus

conclusiones en la forma siguiente : t

«Un guardia civil gana 12 pesetas diarias. Tienne fusil
y uniforme ; pero con todo ello se muere tranquilamente
de hambre si se le ocurre ser honrado...»

Y añade —cosa harto sabida desgraciadamente por los

campesinos y otros ciudadanos españoles—■ que por eso

recurren en gran escala a imponer personales y artificía-

le» arbitrio» sobre los camiones y carros que circulan f

D

como es sabido que recurren a multiplicar las multas para

aumentar sus ingresos con la parte que de ellas les toca,

a intervenir personalmente en los actos de expolio contra

los hombres del campo, etc.

E L conjunto de estas circunstancias de tipo econó-

mico y moral, determina en gran parte las llama-

das negligencias, la baja moral, el poco celo combativo

en muchos casos que, de manera muy particular en las

zonas de actividad guerrillera, y también por efectos de

ésta, se registran entré no pocos guardias civiles. ¿Ju-

garse la vida por dos ochavos? Son muchos los guar-

dias que se hacen esta pregunta. Incluso en público. Y

que se responden como ya se ve.
Contribuye, y en cuantía muy considerable, a corroer

también la moral de los esbirros franquistas, el que mu-

chos de ellos ño ven muy claras las perspectivas políti-

cas ni el porvenir. Los vientos de bancarrota que soplan

sobre el régimen no pasan inadvertidos para ellos. Es

lógico que sientan tambiéh sus efectos ; y que su entu-

siasmo y su fé en el régimen no tenga el calor y la

firmeza de los primeros días del franquismo.

lEs probable que esta última causa sea dé las qué más

pesan en él caso concreto de ésos jefes y oficiales de

cierto rango que también incurren en «negligencias» y

reciben toques dfe atención de los altos jefes franquistas.

D E esta situación se infiere la necesidad que existe,

para las organizaciones de la resistencia— y a su

cabeza, las de nuestro Partido-^, de dedicar buena aten-

ción al trabajo político realizado en forma de propa-

ganda sobre la Guardia Civil. Es posible y necesario

ahondar esas grietas que se producen en el siniestro Ins-

tituto. El terreno está, como se ve, abonado para ello.

Es posible, muy especialmente —la experiencia de

muchos lugares lo confirma rotundamente— llevar a cabo

esta labor de propaganda intensa, cerca y a través de

los familiares de los guardias civiles. ¡Cómo hace mella

y produce sus efectos esta labor I Se conoce más de

un caso en que el haber hecho ver y comprender todo

esto a la mujer o a un familiar de guardia civil ha bas-

tado para que éste se volviera... más prudente y razo-

nable.

Todos los elementos políticos que conocemos de la

situación que existe en el cuerpo de la Guardia Civil no»

llevan a la conclusión de que debemos tender a debilitar

en todo lo que sea posible el aparato de represión del

franquismo, en otros casos a neutralizarlo, sabiendo

explotar hábilmente cuantas circunstancias favorables se

presenten, porque ello debe ser una ley en el camino de

ir abriendo paso al pueblo en su acción para derribar al

franquismo y restablecer un régimen democrático en

España.

En este caso, el odio del pueblo, la crisis económica,

la grave situación del país, son factores políticos de im-

portancia que pueden contribuir a acentuar el relaja-

miento en la moral que «e viene comprobando en el

cuerpo de la Guardia GiviL

El INFIERNO DE LA CARCEL
DE NVJERES DE SEGOVIA
I

LEGAN 9, nuestro conocimiento
nuevas informaciones sobre las
canallescas represalias adopta-

das por las autoridades franquistas
contra las mujeres presas en Segro-
via con motivo de la valerosa y dig-
na actitud que éstas mantuvieron
a raíz de los incidentes del mes de
enero pasado, de los cuales informa-
mos sucintament* en nuestras co-
lumnas.

Por haberse solidariisado todas lat
reclusas con la protesta y la denun-
cia hecha ante una periodista chile-
na que visitaba la cárcel, eciplicán-
dole las bestialidades de que las pre-
sas son víctimas y el inhumano ré-
gimen a que están sometidas, el Di-
rector de la Cárcel pidió refuerzos
al exterior. Y los funcionarios de la
Prisión provincial de hombres de Se-
govia junto con los de otros pueblos
irrumpieron en la cárcel de mujeres
y como fieras, invadiendo las tres
escaleras, vergajo en man», comen-
zaron a apakar a las reclusas y en-
cerraron en celda de castigo a un
primer contingente de ellas.

Las presas protestaron enérgica-
mente contra tales procedimientos y
a la hora de la cena todas las reclu-
sas políticas pusieron el plato boca
abajo para hacer patente su indig-
nación. Nueva expedición de los
sicarios franquistas a las salas, don-
de entraron literalmente a saco. Des-
pojaron a las presas de todo lo que
éstas tenían : maletas, ropa, comida,
mantas, artículos de higiene, etc., y
lo tiraron escaleras abajo.

Persistieron enérgicamente las
presas en su protesta. Entonces el
cancerbero mayor ordenó un régimen
de castigo general para toda la po-
blación penal política a la vei que
encerró en celda de castigo a varias
decenas más de mujeres.

Dé éstas la§i ha habido que han
permanecido dos meses en celda de
castigo ; otras, tres meses ; y unas
treinta llevaban, según nuestras uJti-
mas informaciones, más de cuatro
meses ; todo ese tiempo sin poder
escribir, iii comunicar de ninguna
manera ni siquiera con las restantes
presas, ni recibir paquetes.

La celda de castigio es un antro in-
fernal donde las presas viven amon-
tonadas en un hacinamiento inena-
rrable. No ipueden salir de ellas para

nada. Sólo les dejan cog«r agm un*

vez al dia. Las enfermas, si no pro-

testan fuertemente, son dejadas en

el más completo abandono. Se da el
caso de que algunas de ellas — de

las muchas que necesitan tratamien-
to especial-llegan a podra contar con
cajas de inyecciones, para atajar el

mal que las corroe, o sencillamente,
para fortalecerse un poco ; i>ero no

les ponen esas inyecciones con el

pretexto de que «n la enfermería M

han roto todas las Jeringuillas ; y ao

permiten que las presas las reciban
del exterior.

Según las últimas informaciones
que recibimos, el régimen de castigo
general impuesto a título de repre-

salias por lo de enero, subsiste aún.
Por consiguiente, está prohibido todo
desplazamiento no rígurosamente
controlado de la presas, por dentro
de la prisión; les han suprimido las
sábanas y algunas mantas, y ade-

más les prohiben hacerse café o co-

cerse unas patatas, como antes ha-

cían, para mejorar el rancho qne

sigue siendo agua sucia.

A las que han estado en celda ds

castigo las han robado todos los ob-

jetos personales que tenían.

Todo ello va acompañado d« im-

precaciones, insultos y malos tratos
de toda clase, que las funcionarías,

bien seleccionadas al efecto, aplican
sádicamente.

E SO es lo que hay de cierto 4e-
trás de las patrañas franquistas

sobre «I tema del humanitarismo
(penal. Mordaza y látigH» ; hambre y

terror... En ese infierno que es ia
cárcel de mujeres de Segovia hay
una prueba más, una nueva cruel

imagen de lo que es el franquismo,
y concretamente, del feroz trato «pie
el régimen da a los hombres y mu-

jeres del pueblo que han caído en sus

criminales garras.

Al denunciar este nnevo hecho

at^ los antifranquistas españoles de

toda tendencia, ante los demócratas
amigos del pueblo español en el mun-

do entero, estamos convencidos de

que vibrará en ellos un nueVO im-
pulso de solidaridad para con las
mujeres españolas presas, para con

todos ios presos antifranquistas que

padecen en las cárceles de la España
aherrojada. ,

NIOTIICIIAS BIRIYI￼
I DE ESPAÑA

SUANZES, EL MINISTRO

EMPLAZADO

No han cesado los ecos de la cha-

cota con que se comenta el discuno

que Suanzes, el ministro franquista de

Industria y Comercio, pronunció re-

cientemente en San Sebastián. Fué en

una Asamblea de los industriales meta-

lúrgicos guipuzcoanos. Por lo que sé

vé, estos señores, ateniéndose a lo que

les dicta la estricta realidad de la cri-

sis, mostraban manifiestamente sus re-

ticencias frente a las engoladas propa-

gandas del ministro, gran especialista

en cifras fantasmagóricas y reputado

prestidigitador de kilowatios inexis,ten-

tes.

Suanzes se díó cuenta de que los in-

dustriales guipuzcoanos no creían una

palabra de todos sus embustes,,. O sé

encontró, más que nunca, desprovisto

de argumentos convincentes,,. El caso

es que, de pronto, se arrancó de la

siguiente rmnera ;

«Y si tuviera que poner mi cabeza
en defensa de que va a resolverse muy
pronto el problema económico espa-
ñol y no tengo ninguna duda (la sin-
taxis es de Suan:^es), me la jugarla,»

A falta de razones para justificar

el desastre que han provocado, los

franquistas recurren, como se vé, a ar-

gumentos de muy poco peso (Sin nin-

guna alusión al peso específico de la

cabeza dé Suanzes). La bravata, claro

está, no ha convencido a nadie. Algu-

nos industriales la han comentado di-

ciendo que sí el ministerio franquista

de Industria y Comercio se quedase

físicamente sin cabeza, la situación no

cambiaria en casi nada.

LA FALTA DE AGUA Y LAS

LLUVIAS QUE NO VALEN

Las restricciones de agua han llega-

do en Orense a grados de paroxismo.

Desde el 1 de septiembre sólo se ha

suministrado a razón de dos hóras por

día.

Fácil es comprender la situación y

los peligros que en lo sanitario en-

traña ésta agravación. Agravación de-

bida exclusivamente a la criminal in-

curia de los franquistas que no han

atendido ni atienden como es debido

sévicios e instalaciones tan viíaíe»
para la población. '

Porque resulta que mientrat tanto,

se han desencadenado por todas partes

fuertes temporales dé lluvias abun-

dantes que duran días y días, sin que

las restrieciónes cesen, ni siquiera se

alivien. Hasta tal punto que el corres-

ponsal de un periódico en Madrid,

echando sU turno a demagogia burlona

escribía días atrás:

«Llueve torrencialmente y sé des-
borda el Manzanares; pero los grifos
siguen sin fluir,..» y

« ... no hay agua en los grifos. El
alcalde dijo que entraban 5.000 Utróa
por segundo (en lugar de los 2.000 con
que basta para àbaitecèr a Madrid). Pe-
ro ayer, sábado, el director del Canal
de Isabel II manifestó que esto ñó
tiene impórtancia, que las restriccio-
nes continuarán igual y que las últi-
mas lluvias no han sido de verdad.»

Ni que decir tiene que el pueblo no

gusta ni mucho ni nada, de esas bro-

mas que se hacen a costa de sus gw

frimientos,.

LOS MARINOS YANQUIS

FRENTE A LA < SEQUIA»

Nueva variación sobre el mismo íe*

ma: 98 marineros norteamericanos han

sido llevados a bombo y platillo desde

El Ferrol a Madrid. El servilismo fa-

langista ante los nuevos amos chorrea,

por todos los costados. Pero los mari-

nos yanquis no han tenido sutrte en

su excursión.

Llegaron a la capital en pleno tem-

poral de lluvia. Hubieron de refugiarse

en el hotel. Quisieron asearse, y abrie-

ron los grifos de los lavabos: ... no salió

nada.

Fuera caían chuzos, cómo vUHgar-

mente se dice. Así es que tampoco ellos

pudieron salir del hotel. Optaron por

quedarse a leér. Péro la nube de agua

que caía oscurecía el ambienté. Inten*

taron encender la luz... Allí no si

pudo encender nada.

Inquietos, los marinos pidieron expli-

caciones. ¿Tal vez alguna averia?

... ¡No! Son las restricciones... Es la

sequía, les dijeron. A voces, para do-

minar el ruido del chaparrón.

Esto lo han relatado algunos périó*

dicos franquistas. Sin comentarios.

RADIO ESPAÑA
INDEPENDIENTE

transmite todos los días por los
campos de onda siguientes:

19 - 20,4 - 22 - 25,8 - 28,7 me-
tros. Recomendamos especial-
mente la onda de 25,8 metros.

Transmite a partir de las 6,30
horas de la tarde (hora local es
decir, hora de España) y cada
hora hasta la una y media de
la noche.

Además ha comenzado recien-
temente una nueva emisión de
capacitación política a las 10-11
y 12 de la noche, dedicada espe-
cialmente a tratar problemas de
la teoría marxista-leninista, de
la Unión Soviética, de las nuevas
democracias, de la revolución es-
pañola y de la lucha por la paz,
por la democracia y el socia-

lismo.

LAS ARMAS DEL
SOMATEN PASAN

A BUENAS MANOS
Fuerzas guerrilleras se presenta-

ron en el pueblo de Cortigueira y

penetraron en el domicilio del Có«
nocido somatenista Francisco Ri-
vera. Los guerrilleros practicaron un

detenido registro en la casa, incau-
tándose de varios mosquetones que

poseía el Rivera. Al penetrar en la

casa los guerrilleros, un falangista
llamado Miguel Nistal, pretendió
oponerse al asalto. De resultas de los

disparos cambiados el falangista
cayó gravemente herido.

Después de apoderarse del arma-»

mentó, los guerrilleros se retlraroj^

del pueblo, sin la menor novedadi



[1 (OmO DE lAS TRIDE UHIOHS
lOS lEFES lABORISTAS REACdONARIOS,

Al SERVICIO TOTAl DEi IKPERIAIISHO BRITAHKO
N el Congreso de las Trade
Unions que acaba de cele-

^ brarse en Bridlington, los
jefes laboristas de derecha han
vuelto a mostrarse de cuerpo en-
tero como cabales agentes y ser-
vidores del capitalismo, ccmo
abiertos enemigos de los intereses
fundamentales de la clase obrera
inglesa.

La « aristocracia obrera » bri-
tánica, esa capa de líderes que
detenta la dirección del Partido
Laborista y de 'las Trade Unions,
y que administra actualmente el
Estado imperialista británico, ha
hecho de este Congreso sindical la
más sangrante caricatura de lo
que debe ser un congreso de tra-
bajadores.

Ocho millones de trabajadores
han estado « representados >, di-
cen los líderes laboristas y la
prensa capitalista internacional,
en ese comicio. En realidad, a
excepción de la minoría de sindi-
catos — con poco más más de un
millón de miembros — que logra-
ron llevar sus auténticos portavo-
ces, el grueso de los « represen-
tantes .» no era otra cosa que la
maquinaria de funcionarios bon-
zos. séquito sumiso y bien pagado
<ie :los Attlee, Bevin, Dealcin. Law-
thér y compañía.

Én estas condiciones, la prepa-
ración, el desarrollo y las votacio-
nes del Congreso se sucedieron de
acuerdo con la política interior y
exterior bien conocida de la di-
rección laborista. Es decir, política
de defensa encarnizada del capi-
talismo inglés, de sumisión a los
dictados del imperialismo norte-
americano, de anticomunismo ra-
bioso y de guerra.

Como es lógico, la aplicación de
esta política en el Congreso ha
determinado ía adopción dé esa
serie de acuerdos bochornosos y
criminales que van directamente
contra los propios y más caros in-
tereses de la clase obrera de In-
glaterra. Examinemos los más des-
tacados de ellos.

El Congreso « aprobó » la reso-
lución en favor de la inmoviliza-
ción total de los salarios, de la
« congelación » de éstos, como se
ha dado en llamar. Es decir, en
im período en que los trabajado-
res ingleses — como lo demues-
tran las recientes huelgas reivin-
dicativas — muestran un propósi-
to general de mejorar sus salarios
y sus Cíindiciones de vida, este
Congreso adopta la posición de
enfrentarse a .toda elevación de
salarios.

La mejor prueba de que este
acuerdo es la obra de la capa
« aristocrática » del laborismo,
vendida al capitalismo, lo demues-
tra el hecho de que en la actua-
hdad hay alrededor de cinco mil-
lones de obreros sindicados en
gestiones de diverso tipo para me
jorar sus ingresos y sus condicio-
nes çle trabajo y de vida. Esto evi-
dencia que la « máquina votante s
del Congreso está completamente
enfrente de las necesidades y sen-
timientos verdaderos de la clase
obrera. Precisamente a las pcoas
horas de la adopción de este
acuerdo, el poderoso Sindicato de
Ferroviarios era la primera victi-
ma — por la negativa de los órga-
nos gubernamentales a conceder-
les un aumento de 10 chelines —
de esta sangrante resolución pre-
sentada y aprobada por la reacción
laborista en defensa de los inte-
reses de los patronos británicos.

Mediante este acuerdo ignomi-
nioso, inconcebible en un congreso
obrero, lo que pretenden los diri-
gentes laboristas es dar todo su
apoyo al oapitalismo inglés que no
sólo quiere inmovilizar los sala-
rios, sino que exige una reducción
de ellos, mayores jornadas de tra-
bajo, mayor rendimiento, ccn vis-
tas a hallarse en mejores condi-
ciones para competir en los mer-
cados internacionales.

O sea, los dirigentes laboristas
forman en la vanguardia de todo
ese plan del imperialismo yanqui
que tiene por fin hacer recaer los
efectos de las crecientes contra-
dicciones anglo-norteamericanas y
los efectos de la crisis sobre las
espaldas de los trabajadores in-;-
gleses y de todos los países. Lo
ocurrido a este resnecto en Brid-
lington no es, pues, más que la
otra cara de la política de sumi-
sión a Wall Street que en estos
mismos momentos realizan, en
Washington, Bevin y Cripps.

Otra de las resoluciones adopta-
das por el Congreso revela la obra
infame de los Deakin y compañía
en su función de agentes del ca-
pitalismo internacional y de su?
planes antiobreros y agresivos. Es
la relativa a la separación de las
Trade Unions de la Federación
Sindical Mundial. También este
acto' « patronal >, realizado en
complicidad con los dirigentes sin-
dícales del C.I.O. y de la A.F.L..
notorios servidores de los mono-
polios norteamericanos, está muy
lejos de corresponder a los senti-
mientos de la "clase obrera. Entre
las masas obreras británicas esta
separación ha producido profundo
disgusto y tristeza.

Un. dato que revela cómo se pudo
adoptar esta resolución en Brid-
lington es el siguiente : En la vo-
tación correspondiente, ¡ los votos
de los 20.000 valerosos portuarios
de Londres que tan magnífica
acción de solidaridad internacio-
nal realizaron últimamente, fueron
depositados por Dealcin mismo « en
favor » de la escisión de la F.S M. !

La prensa reaccionaria interna-
cional se ha regodeado, al .tratar
del Congreso de Bridlington, ha-
blando de las « derrotas comu-
nljsta,s >. Es cierto que la capa de
dirigentes laboristas reaccionarios
desplegaron un anticomunismo y
uñ antisoviétismo rabiosos, conse-
cuentes con su calidad de servi-
dores de la City y de Wall Street,
y siguiendo los rastros de Goeb-
béls, como en el mismo Congreso

les dijeron. Pero lo fundamental-
mente cierto es que los acuerdes
de Bridlington han sido acuerdos
contra toda la clase obrera ingle-
sa, precisamente contra ia inmen-
sa mayoría de los ocho millones
de trabajadores allí « representa-
dos » y otros muchos.

Pero, a pesar de congresos y es-
tafas laboristas como los de Brid-
lington, es seguro que la clase
obrera inglesa no aceptará la línea
infame y capitalista del laborismo
reaccionario. El futuro demostrará
que sectores cada día mayores del
proletariado inglés irán abando-
nando el dogal reaccionario del
laborismo y sus bonzos. Porque, en
efecto, a pesar de todas las medi-
das coactivas y persecutorias de la
dirección laborista, los comunis-
tas ingleses,, sostenidos en las re-
soluciones principales por más de
un millón de votos, denunciaron,
brillante y valerosamente, toda la
criminal política antiobrera del la-
borismo de dereííha, sin que uno solo
de sus argumentos, datos y razo-
nes fuese refutado por el Con-
greso amañado. Sólo la « máquina
votante » respondía sistemática-
mente a los defensores del prole-
tariado inglés.

Pero el futuro de las « maqui-
nas votantes » ha sido y será
siempre vencido por la fuerza y
la decisión efectivas de la clase
obrera. Pues, como muy bien dice
Harry Pollit, aí comentar el Con-
greso de Bridlington :

« Para Deakin, una cosa es man-
dar, pero, como él sabe muy bien,
otra cosa es que un portuario le
obedezca. »

ElVonMo
de Id IMio

de Buigdrío
El 9 de septiembre se conmemoró el

V aniversario del establecimiento del
Poder popuiar en Bulgaria. La£ grandes
victorias y avances del Ejército Sov é-
tico crearon en BuJgaria las condiciones
básicas para que el pueblo búlgaro, di-
rigido por su Partido Comunista y su
gran jefe desaparecido, camarada Dimi-
trov, llevase a cabo en aquella fecha el
derrocamiento del régimen monárquico-
fascista.

Con motivo de la conmemoración, en
Sofía se efectuaron grandes actos. Gi-
gantescas multitudes celebraron el ani-
veKario liberador. Más de 300.000 per-
sonas desfilaron ante el mausoleo de
Dimítrov para rendirle nuevo homenaje
de gratitud.

El Mariscal Bulganin, Vicepresidente
del Consejo de Ministros de la U.R.S.S.,
que encabezaba la delegación soviética
al aniversario, pronunció un importante
discurso, del que son estos pasajes:

«Cualquier intento de débüitar esta
amistad, cualquier desviación de los
principios marxistas-leninistas y del in-
ternacionalismo proletario, ■ significa
traicionar al pueblo y llevar, inevitable-
mente, el pais a la pérdida de su inde-
pendencia como Estado, a su conversión
en una colonia de las aves de presa
imperialistas.

«El trágico destino de los pueblos de
Yugoslavia es un ejemplo de ello.

«No hay duda alguna de que los tra-
bajadores de Bulgaria, bajo la dirección
de su Gobierno popular y del Partido
Comunista, guiado por la teoría de Le-
nín y de Stalin, resolverá con éxito las
tareas de la construcción socialista de
Bulgaria. Y cualesquiera que sean las
pruebas que se os presenten en el cami-
no, no dudéis de que hallaréis en la
Unión Soviética y en la persona del ca-
marada Stalin, un amigo leal y desinte-
resado, dispuesto a apoyar en todas las
formas , al fraternal pueblo búlgaro.»

La commemoracion en Paris
El V aniversario de la liberación de

Bulgaria fué conmemorado en París por
la recepción dada en la Legación de la
República Popular de Bulgaria. A ella
asistieron numerosas personalidades
francesas y extranjeras, figurando, en-
tre ellas, los dirigentes del P. ■ C. de
Francia, camaradas Thorez, Cachin,
Mauvais, Fajon y otros.

En la recepción estuvieron presentes
nuestros camaradas Vicente Uribe, An-
tonio Mije y Enrique Líster, miembros
del Buró del Partido. Asimismo, los se-
ñores Alvaro Albornoz, Femando Va.era,
Eugenio Arauz y Ballester Gozalvo, del
Gobierno Republicano Españoi.

Con anterioridad a la recepción se ha-
bía efectuado una conferencia de prensa
en la que el Agregado de Prensa de la
Legación expuso el significado del ani-
versario, mostró los brillantes avances
políticos y económicos del pueblo búl-
garo y de su régimen democrático po-
pular, y subrayó los miserables manejos
y provocaciones de la camarilla de Tito
con respecto al proKema ds Macedo-
nla.

Bulgaria, manifestó el Agregado de
Prensa, no tiene la menor pretensión te-
rritorial sobre la Macedonia del Vardar,
como calumniosamente pretende la pér-
fida propaganda titista. Es, por el con-
trario, la camarilla de Belgrado la que
tiene aspiraciones imperialistas sobre la
régión del Pirine, que forma parte de
Bulgaria, y hacia la que dirige sus pro-
vocaciones e mtentos de anexión.

de la JuvenlDd Democrática
(Crónica de nuestro corresponal V. SALAMANCA, desde Budapest)

En el próximo número publica-

remos un extracto del

ACTA DE ACUSACION

CONTRA EL TRAIDOR

RAJK Y SU GRUPO

sometidos a proceso por la

democracia popular húngara

Del 2 al 8 de septiembre se ha ce-
lebrado en Budapest el II Congreso
de la Federación Mundial de la
Juventud Democrática.

Más de 700 delegados, represen-
tando a cerca de 70 millones de jó-
venes demócratas de todo el mun-
do, de todas las razas y creencias
religiosas, han tomado parte en
este gran comicio mundial que se
ha desarrollado bajo el lema de :
« Por una paz duradera, por la
democracia, por la independencia
de los pueblos y por un futuro me-
jor

Después del grandioso Festival
de la Juventud celebrado en Bu-
dapest, en el que durante 15 días
los jóvenes demócratas de 80 paí-
ses han expuesto elocuentemente su
voluntad de oponerse a la guerra,
este II Congreso d<; la Juventud
Democrática Mundial es una con-
tribución inestimable a la causa
de la paz.

El Gobierno de la democracia
popular húngara ha dado a los jó-
venes partidarios de la paz toda
clase de facilidades para que pu-
dieran reunirse y elaborar su plata-
forma de lucha por una paz dura-
dera, por un porvenir mejor. Y no
solamente les ha dado toda clase de
facilidades, sino que, como lo hizo en
la primera sesión de ese Congreso,
en nombre del Gobierno el Minis-
tro de Defensa Nacional húngaro
Mihail Farlcas, les ofreció todo su
apoyo en esa gran tarea.

Frente a los informes de los de-
legados de los países coloniales y
semicoloniales, de los países en que
existe un régimen de brutal terror
fascista, como Grecia y España, de
los países marshallizados y hasta
en los de los delegados de Estados
Unidos e Inglaterra, informes en
los que se describía la miseria es-
pantosa a que están sometidos los
jóvenes trabajadores de esos paí-
ses, el brutal terror de que sen
víctimas, la falta de toda perspec-
tiva de un porvenir mejor bajo
esos regímenes, contrastaban de
una manera impresionante los in-
foim.es de los delegados de la ju-
ventud soviética y de los países de
democracia popular, en los que con
cifras incontrovertibles se exponía
lo que en esos países — especial-
mente en la Unión Soviética — en
los que ei Poder está en manos de
los trabajadores, ha logrado la ju-
ventud, y lo que está en camino
de lograr.

Por eso no es extraño que uno
de los rasgos característicos de-
este Congreso haya sido la demos-
tración de simpatía y cariño ex-
presada por todos los delegados a
la delegación del Konsomol leni-
nista, a la Unión Soviética, y a su
guía genial, ei Generalísimo Sta-
lin.

Cuando Mijáilov, Secretario Ge-
neral del Konsomol, hablando de
las posibilidades de desarrollo que
se ofrecen a la juventud soviética,
decía : «. En la Unión Soviética
cerca ds 34 millones de personas
reciben su instrucción en las es-
cuelas primarias, secundarias y
superiores », o cuando el delegado
de las juventudes húngaras, ha-
blando de las posibilidades que
ante ellos se abren, afirmaba :
« Nosostros, húngaros, hemos re-
cibido de la Unión Soviética el
máximum : nuestra libertad », los
700 delegados ai Congreso, repre-
sentando en su mayor parte a jó-
venes para los que las escuelas y
universidades están cerradas, y no

gozan de ninguna libertad, aclama-
ban al unisono a la Unión Sovié-
tica y al Generalísimo Stalin.

Otro de los rasgos característi-
cos de este Congreso, que para no-
sotros, españoles, tiene una gran
importancia y que debe servirnos
de estímulo para reforzar la lucha
contra el franquismo, es el gran
cariño manifestado hacia nuestro
pueblo, a nuestros jóvenes comba-
tientes y las promesas de una
ayuda más intensa que nos han
sido hechas.

No ha habido una sola Inter-
vención, empezando por el informe
del Presidente de la F.M.J.D., en la
que no se haya hablado con ca-
riño y con respeto de la luçha del
pueblo español contra el régimen-
franquista y en la que no se haya
señalado la necesidad de ayudar
más aún a la juventud combatiente
española en esta lucha. Este deseo,
expresado por todos los delegados,
adquirió una forma concreta en
la proposición de Mijáilov, delega-
do de la juventud soviética, en la
que se dice :

« El Congreso apoya por todos
los medios la lucha de la juventud
democrática de Viet-Nam, India,
Birmania, Malasia y los otros paí-
ses coloniales y dependientes, y
también la ds la juventud de Es-
paña republicana y la Grecia de-
mocrática. . La Federación debe
aportar su ayuda, en su trabajo
diario, a esas juventudes. *

Esta proposición fué saludada
por una clamorosa ovación que se
reprodujo aún más fuerte cuando
un delegado chino, acercándose al
micrófono, anunció que la delega-
ción de China iba a hacer unos
regalos a la delegación de los jó-
venes griegos y a los jóvenes es-
pañoles, « de los que tanto — dijo
~ hemos aprendido ».

Ese fué uno de los momentos
más emocionantes del Congreso.
Durante más de diez minutos,
cientos y cientos de manos aplau-
dían calurosamente, como que-
riendo fundir en su enfervorizado
saludo a los heroicos liberadores
de China y a los valientes com-
batientes por la libertad de Grecia
y España.

Y estas demostraciones de ca-
riño hacia España tuvieron su
apoteosis cuando, ei 7 de septiem-
bre, el camarada Ignacio Gallego

subió a la tribuna a hacer su in-
forme. El camarada Gallego hizo
un amplio informe sobre la si-
tuación de España. Habló de la
ruina de la economía española
bajo el régimen franquista ; de la
miseria y terror impuestos a los
trabajadores españoles por ése ré-
gimen ; de las condiciones en que
la juventud española vive, y tam-
bién de su lucha.

Todos los delegados al Congreso
escucharon con sostenida atención
el informe del camarada Gallego,
y todos los delegados, puestos en
pie, aclamaron durante largo rato
a Pasionaria, cuando nuestro ca-
marada declaró :

« En la lucha por la libertad y
la independencia nacional, por la
conquista de un futuro dichoso, la
juventud española se inspira en el
ejemplo de la gran heroína y diri-
gente del pueblo español, nuestra
camarada Dolores Ibarruri, Pasio-
naria. Sus palabras son el lema
que nos guia en la lucha : « Vale
más morir de pie que vivir de ro-
dillas ».

El Congreso ha sido, sobre todo,
una ardiente manifestación del
deseo de luchar por la paz, por to-
dos los medios.

En su intervención, el deleg<ado
de los jóvenes soviéticos, Mijáilov,
declaró :

« El pueblo soviético' no tiene
miedo de ninguna amenaza. No se
puede asustar al Estado soviético
ni con la bomba atómica ni con
los gritos histéricos de los propa-
gandistas de los países imperialis-
tas. La fuerza del pueblo soviético,
la fuerza de la potencia socialista
han sido probadas más de una
vez. Los imperialistas angla-norte-
americanos no deben olvidarlo. »

Y a esta declaración del dele-
gado de los jóvenes soviéticos, hija,
de la confianza en sus propias
fuerzas, de la convicción de la su-
perioridad del régimen socialista
sobre el régimen capitalista, de la
confianza en sus dirigentes, espe-
cialmente en el Generalísimo Sta-
lin, los delegados de todos los otros
países contestaron como un solo
hombre :

« Nosotros no haremos jamás la
guerra a la Unión Soviética ni a
las democracias populares. »

Esta es la gran importancia de
este Congreso.

LA CONSOLIDACION DEL PARTIDO
￼ EN ITALIA

El Partido Comunista de Italia há
experimentado, desde el mes de julio
del pasado año, en que su gran jefe,
camarada «»alimro Tc¿llatti, fué objeto
del criminal atentado, una notable
consolidación orgánica, y ha visto
ahondarse y extenderse su influencia
entre las masas trabajadoras del país.

En su informe al Pleno del Comité
Central del Partido, celebrado en el
pasado julio, el camarada Pietro Sec-
chia. Secretario general adjunto del
P.C.I., proporciona elocuentes datos de-
mostrativos del desarrollo orgánico y
político del gran partido de la clase
obrera italiana. Este desarrollo de-
muestra el fracaso de la ofensiva
reaccionaria, iniciada con el atentado
al camarada Togliatti, atentado que
aspiraba a aislar y debilitar al Partido
Comunista de Italia. Por el contrario,
el Partido ha penetrado mucho más
entre el proletariado y las masas tra-
bajadoras Italianas que en este último
período han dado pruebas de combati-
vidad, unidad y cohesión, puestas de
relieve en numerosas y grandes luchas
en todo el país.

Según los datos hechos públicos por
el camarada Secchia, en el período ci-
tado el Gobierno reaccionario de De
Gasperi, en su brutal política de re-
presión de las luchas de los obreros
de la ciudad y del campo, anotó en
su haber el asesinato de por lo menos
18 trabajadores,, la mayor parte de
ellos militantes del Partido Comu-
nista.

Pero la acción de represión de ma-
sas del Gobierno De Gasperi tiene
estos otros exponentes : Desde el 14
de julio de 1948 al 30 de junio de
1949, fueron detenidos 14.573 trabaja-
dores, entre los que figuraron 17 alca-
des populares. En el mismo período
fueron detenidos 375 dirigentes sin-
dicales y de otras organizaciones de-
mocráticas de la ciudad y del campo.
Todo esto da idea, tanto de la magni-
tud de la represión reaccionaria, como
de la magnífica resistencia y lucha
de los trabajadores italianos, que no
se amilanaron en lo más mínimo
ante tanto crimen y encarcelamiento,
sino que fueron robusteciendo sus filas
y su decisión de lucha a lo largo de
todo el periodo mencionado.

En esta atmósfera de represión
reaccionaria y de valiente lucha obrera
y popular, encabezando precisamente
esta lucha, el Partido Comunista de
Itaha se ha consolidado en la forma
que reflejan gráficamente estas ci-
fras ; El 30 de junio de 1949, habían
srido distribuidos v pagadas a la caja
del Partido, 2.028.042 carnets, contra
1.964.287 en la misma fecha del año
pasado.

Pero en la actualidad, esta cifra ha
sido surierada, pues la Juventud Co-
munista, organizada en su Federación
propia, contaba en Julio último 214.677

EN EL CONGRESO DE LA FEDERACION MUNDIAL
Una parte de la delegación soviética. . '

DE LA JUVENTUD DEMOCRATICA.
Delegado de China en la tribuna.

Donde desemboca el nacionalismo burgués

EL FASCISMO TITISTA
LL

A camarilla de Tito chapotea ya en el cena-

gal del fascismo. Entre ignominia y sangre,

el equipo de traidores yu'goslaves se man-

tiene en el Poder, y hace uso de él, siguiendo los

métodos y normas típicos de los regímenes fascis-

tas.

Tal es el infame, aunque lógico, remate de su

carrera de nacionalismo burgués. ■

La fuente del criminal aventurerismo titista, el

origen de este fascismo actual es la ideología del

nacionalismo burgués, llevada a su plena culmina-

ción. Lenin y Stalin mostraron siempre el funda-

mento de clase del nacionalismo burgués, lo que

éste lleva dentro de sí y lo que puede esperarse de

él.

El nacionalismo burgués y el internacionalismo

proletario son dos tesis completamente opuestas, de

imposible conciliación, que corresponden a cada

uno de los «Jos grandes campos de clase de todo
el mundo capitalista y expresan dos políticas»
(Lenin) , y «/a desviación hacia el nacionalismo
refleja las tentativas de su propia burguesía nacio-
nal para... restablecer el capitalismo» (Stalin).

Con su total traición al internacionalismo prole-

tario, al gran campo del socialismo y de los tra-

bajadores de todo el mundo, a cuyo frente está la

Unión Soviética desde el momento mismo en que

surgió el Poder soviético y hoy con fuerza centu-

plicada, la pandilla titista ha ido a parar acelera-

damente, marchando por el camino dsl naciona-

lismo burgués, en un brevísimo plazo histórico, al

campo del imperialismo, al restablecirniento del

capitalismo en su país, a la política fascista.

No hay que estrañarsc de la rapidez con que el

titismo ha efectuado este cambio radical. En las

íresentes condiciones históricas, cuando el capita-

ismo imperialista en descomposición pugna por

sobrevivir y acude para ello a todos los medios,

principalmente a preparar la guerra de agresión

cuando el campo del socialismo y la democracia

crece y se fortalece, cuando, en una palabra, la

Humanidad está dividida entre estos dos campos

y se agudiza la lucha entre ambos, los procesos

políticos se efectúan a gran rapidez. Por eso el

nacionalismo burgués de la camarilla de Tito se

ha convertido en un breve plazo en una completa

servidumbre al campo imperialista, en lo que se

refiere a las relaciones internacionales, y en una

dominación fascista, en el interior del país.

La completa degeneración del nacionalismo bur-

gués titista se expresa hoy en esa repulsiva entrega

a los círculos y potencias imperialistas, en la capi-

tulación completa ante las exigencias de éstos, en

la participación en el bloque de los peores enemigos

de la democracia y del socialismo, de los peores

enemigos de la Unión Soviética y los países de

democracia popular.

E L traidor Poder titista ha llevado su desvia-

ción inicial nacionalista burguesa a aquello

que preveía la Resolución del Buró de Informa-

ción de los Partidos Comunistas y Obreros : a la

degeneración de Yugoslavia en una república bur-

guesa, a la pérdida de la independencia de Yugo-

sLavia, a su transformación en una colonia de lo»

• países imperialistas.

Esta es hoy la situación de Yugoslavia bajo el

Poder de los nacionalistas burgueses titistas, rápi-

damente convertidos en fascistas.

El Gobierno yugoslavo actual ejecuta ciega-

mente las directivas de los imperialistas yanquis y

sus organizaciones bancarias. L.os reprensentantes

de éstas se portan en Belgrado como en cualquier

país marshallizado, reduciendo a Yugoslavia al

papel de proveedor de víveres y materias primas

para el bloque imperialista, haciendo del régimen

titista un criminal instrumento de provocación con-

tra la U.R.S.S. y las democracias populares.

Como puesto avanzado imperialista, la cama-

rilla titista injuria y ataca ferozmente a la U.R.

S.S., fabrica contra ella invenciones monstruosas,

persigue y tortura a ciudadanos soviéticos, monta

redes de espías y bandidos en los regímenes de

democracia popular, se alia con Tsaldaris para

tratar de aplastar a los combatientes de la demo-

cracia griega. La camarilla titista odia y denigra

soezmente a los Partidos Comunistas del mundo

entero y, en especial, al Partido Bolchevique.

ejemplo y defensor de vanguardia del internacio-

nalismo proletario.

E N su dominación fascista interior, los titistas

han llevado su nacionalismo burgués a esa

culminación reaccionaria que se expresa en la des-

trucción del Partido Comunista de Yugoslavia

como tal Partido Comunista. Lo que Tito y su

pandilla llaman hoy Partido Comunista no es más

que un organismo complementario del Estado

terrorista —militarista-policiaco— que restablece

aceleradamente el capitalismo en el país yugoslavo.

Es un partido al servicio de las clases reacciona-

rias interiores y al servicio del campo imperialista.

Es un partido de sicarios de Tito y Rankóvich, el

Himmler de Yugoslavia que encarcela, tortura y
extermina a los verdaderos copiunistas e interna-

cionalistas.

No nos extenderemos aquí sobre los rasgos prin-

cipales del restablecimiento del capitalismo en

Yugoslavia por obra de la camarilla titista. Pero

sí es obvio que los obreros y campesinos yugoslavos

padecen una creciente explotación y vuelven —con

rasgos similares a la vieja Yugoslavia monárquica

y semifeudal— a ser las clases explotadas, perse-

guidas y víctimas de una moderna variante de

aquel conocido «terror blanco en los Balcanes».

Hoy, como el propio pueblo yugoslavo dice, este

terror es el de « Titler», el nuevo Hitler peculiar

que el nacionalismo burgués ha producido en
Yugoslavia.

A extremos de fascismo y de entrega al

imperialismo ha llevado el nacionalismo burgués a

la camarilla titista. Es el remate lógico del desa-

rrollo de esta ideología reaccionaria de las clases

llamadas a perecer, de esta ideología antiproleta-

ria, antimarxista, que puede manifestarse con las

más variadas particularidades y en las más diver-

sas situaciones, pero que siempre expresa las con-

cepciones y la política del mundo capitalista.

Es una ideología que desemboca, como la infame

camarilla titista lo demuestra, en el fascismo, para

terminar pereciendo, como también habrá de suce-

derle a esta pérfida camarilla.

miembros. Lo que significa que hace
dos meses el número total de comu-
nistas en Italia ascendía a 2.242.719.
Esta gran masa de miembros hállase
organizada en 95 Federaciones, 13.025
Secciones (de las cuales 2.224 de la
Juventud) y en 52.838 células.

La extensión de la organización del
Partido, que en 1944 sólo abarcaba a
apenas la mitad de las comunas —
términos municipales — de Italia,
comprende hoy 13.000 secciones ; es
decir, que sólo contadas comunas ita-
lianas no tienen organización del Par-
tido.

En algunos centros industriales y
agrícolas, las organizaciones del Par-
tido son especialmente poderosas. He
aquí algunos ejemplos : en la provincia
de Emilia hay 440.000 miembros ;
350.000 en Lombardia y 300.000 en
Toscana. En las grandes fábricas Ita-
lianas, el porcentaje de obreros co-
munistas es considerable. Véanse va-
rios ejemplos : el 34,5 por ciento en
Alfa Romeo ; el 46 en Ansaldo ; el 51
en los astilleros de la Spezia ; el 48
en la Navalmeccanica. etc.

El desarrollo del Partido se expresa,
asimismo,, en la creciente difusión de
la prensa comunista. Como conse-
cuencia del trabajo intensificado hecho
por todo el Partido en este terreno,
« L'Unita », órgano central del P.,
llegó el pasado junio a una venta
diaria de 506.654 ejemplares, contra
366.125 en diciembre de 1948, y su edi-
ción dominical ascendió a 843.078 con-
tra 444.798. Las revistas « Vie Nuove »
y " Rinascita » se elevaron, respecti-
vamente, a 230.598 y 49.178, contra
144.932 y 40.451.

Registremos finalmente, en este re-
Eirnien de los datos proporcionados por
el camarada Secchia, que en el tra-
bajo de educación ideológica, el P.C.I.
se anotó también sustanciales progre-
sos. En el año mencionado funcionaron
regularmente tres escuelas centrales
del Partido. Tres promociones salieron
de ellas con un número total de 348
alumnos. En 59 Federaciones se orsra-
nizaron 1.356 cursos y grupos de estu-
dios con un número total de 16.131
alumnos ; y en el Partido, 20.000 co-
munistas participan en cursos actual-
mente, cifra esta última en la que hay
7.471 que estudian expresamente la
« Historia del P.C. (b) de la U.R.S.S. ».
Hay que añadir a toda esta orgamza-
ción del estudio, las escuelas por co-
rrespondencia del Partido, con 3.700
alumnos.

ficlicim

La flota soviétiaa del Artico acaba
de llevar a cabo, con magnífica preci-
sión e intrepidez, la misión oisignada
por él Gobierno, consistente en condu-
cir un impartíante convoy de barcos,
fluvwiles de carga a lo largo de una
ntta ártica de 6.000 kms. La expedi-
ción, guiada por buques rompehielos
de nuevo modelo, partió de Arjánguel
y arribó a los estuarios de lois ríos Ob-
Irtísh y Yenisei. Stalin felicito a los
valientes marinos árticos que, a pesar
de hielos y nieblas, aseguran la nave-
gación por las difíciles rutas marí-
timas del Artico soviético.

La baja de precios producida en
marzo ha determinado una ganancia
para él pueblo soviético que ascen-
derá a 71.000 millones de rublos du-
rante 1949. En el curso de este año,
el comercio interior soviético aumenta
extraordinariamente. Actualmente, por
ejemplo, el pueblo de la U.R.S.S. ad-
quiere un 50 por ciento más de carne
y un 2^ por ciento más de productos
manufacturados, que en los mismos
meses del año pasado.

Los trabajos de corutrucción en
Moscú llenan, dia y noche, con su ru-
mor, la capital soviética. Se mejoran
numerosas calles y avenidas, se cons-
truyen nuevas lineas del metro, se
instalan servicios de gas en millares
de pisos. A comienzos de este año,
2.000 fifrupos de casas de apartamentos
se hallaban en curso de construcción
en Moscú.

En una carta dirigida a Staiin, los
mineros soviéticos informan de haber
cumplido las tareas fijadas para este
año con cuatro meses de antelación
sobre el plan. Los mineros se compro-
meten a aloanziar para el próximo di-
ciembre el nivel de producción previsto
para 1950.

Para satisfacer la creciente deman-
da popular de tejidos de seda, las fá-
bricas textiles soviéticas han aumen-
tado en un 34 por ciento, en relación
con el año pasado, su producción. Para
la estacón de otoño, las fábricas han
comenzado a producir alrededor dé
140 nuevos tipos de tejidos de seda.
Estos nuevos tejidos se distinguen por
su alta calidad y sus artísticos mo-
delos. La producción de medias y cal-
cetines ha aumentado en un 35 por
ciento con relación al año pasado y
presenta actualmente una variedad
mucho mayor de clases y modestos.

^ ■ . i"
En el curso de este año, se han for-

mado en las granjas colectivas de
Ucrania 6.600 nuevas biWtotecas, lo que
hace ascender el número total de btUo-
tecas en los cdjoses ucranianos a
16.000.

El Ministerio de Cinematografía de
la U.R.S.S. acaba de establecer su plan
de producción de películas educativas.
En el curso de 1950, el número de
películas de este tipo se elevará a 130.
En la actualidad, los estudios de la
U.R.S.S. producen gran número de
cintas educativas por encargo de los
ministerios de Agricultura, Sanidad
Pública, Vías y Comunicaciones, Ins-
trucción Pública, Comité de Depor-
tes, etc.
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